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Sobre el proyecto 
Beveridge de 
seguros sociales

Lloyd George discrepa con el
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LOS AEROPUERTOS
Cómo se construyen y condiciones 
que debe reunir el terreno en que 

se hallen emplazados
El aeroplano salva todos los obs

táculos y todas las fronteras; pe
ro tiene una servidumbre ineludi
ble: necesita terrenos adecuados pa
ra el despegue y para el aterrizaje. 
Son, pues, los aeropuertos de una 
importancia vital para los aviones. 
El transporte aéreo, cada vez más 
Intensificado; la multiplicación de 
las rutas aéreas, la gran trascen
dencia que tienen las comunicacio
nes a través del aire, han hecho que 
el estudio de las características de 
los aeródromos se haya ¡do perfi
lando hasta el extremo de precisar 
exactamente las condiciones que 
ellos deben reunir para su funcio
namiento más adecuado.

Topografía Jel te
rreno.

La primera condición, y que es 
fundamental, consiste en la elec
ción del terreno. Hay que tener 
en cuenta al elegirlo su topogra
fía, debiendo ser lo más llano po
sible, para que sean pequeños los 
gastos de nivelación, siendo permitido 
en el campo de aterrizaje un declive 
máximo de un 2 por 100. Debe ser 
¡elevado, para simplificar el problema 
de su drenaje, y para que esté libre 
de nieblas. En sus proximidades no 
debe haber obstáculo de considera
ción, tales como montañas, colinas, 
edificios, puentes, cables de alta ten
sión, etc., que pueden ser un gra
ve obstáculo durante la noche o en 
los períodos de escasa visibilidad. 
Los vientos dominantes de la re
gión deben ser relativamente cons
tantes, y las condiciones meteoro
lógicas de ésta deben ser tales que 
no existan nieblas ni brumas que 
dificultan la visibilidad. A esto res
pecto hay que tener en cuenta que 
no estén cerca de los centros fabriles, 
por el humo que en estos lugares 
abunda. Debe hallarse el aeropuer
to próximo a otros medios de co- 
muqicación, contando con una bue
na carretera de acceso. También 
es importante la proximidad a él 
de una línea de ferrocarril.

En cuanto a su forma, el terre
no debe ser cuadrado o circular. 
Sus dimensiones, tratándose de ae
ropuertos municipales, deben ser alre
dedor de unas trescientas hectáreas 
(tres kilómetros cuadrados”, sin con
tar los terrenos adyacentes, por si 
fuera necesaria su futura expansión. 
Esta extensión es indispensable te
niendo en cuenta el aumento de las 
dimensiones del aeroplano de trans
porte con alas cargadas y mayor 
velocidad en el despegue, así como 
las necesidades del aterrizaje. Sí 
éstas se simplificasen, porque se lle
gase a solucionar totalmente el pro
blema del despegue y aterrizaje ver
tical, llevaría aparejado un incre
mento grandioso en el transporte 
aéreo, que no permitiría la reduc
ción de las dimensiones de los ae
ropuertos. En el caso de que por 
tas especiales circunstancias del te
rreno tuviese que ser éste estre
cho y largo, esta dimensión debe 
quedar orientada en la dirección de 
los vientos dominantes y hacia los 
espacios libres que van al aeropuer
to. Asimismo sus dimensiones es
tán en relación con la altitud, de
bido al enrarecimiento atmosférico; 
por ello, a una altitud de 2.300 me
tros necesita doble largo de pista 
que al nivel del mar.

Un aeropuerto co
mercial.

Desde luego, un aeropuerto comer
cial moderno, tanto por su impor
tancia como por su tamaño y por 
su costo, compite con los puertos y 
muelles destinados a los grandes 
transatlánticos. Por ello, además de 
la elección del terreno, que habrá 
dé hacerse ateniéndose a las carac
terísticas que hemos señalado, es 
do importancia capital el que su

trazado y su construcción se lle
ven a cabo por personas expertas, 
que deben tener en cuenta no sólo 
que llene las necesidades del mo
mento, sino que pueda adaptarse 
a las mayores exigencias posibles 
del mañana. Ya no se considera 
suficiente el desagüe natural, hace 
falta construir debajo de la super
ficie de aterrizaje kilómetros de ca- 
nalillos para el drenaje. Por ello, 
el terreno elegido debe ser suficien
temente poroso, para permitir que 
el agua penetre hasta dichos ca- 
nalillos, evitando las inundaciones 
y el fango sobre el campo en las 
épocas de lluvia. Debe ser igual
mente blando y firme a la vez, y 
sobre él debe crecer un césped tu
pido que aprisione la tierra e im
pida que se formen nubes de pol
vo en los períodos de sequía. El 
aeropuerto debe disponer con faci
lidad del abastecimiento de agua 
de la ciudad, así como también de 
su energía eléctrica, lo que dismi
nuirá mucho sus gastos de funcio
namiento.

Una base para hi
droaviones.

Las bases para hidroaviones de
ben atenerse, en general, a mu
chos de los requisitos antes seña
lados, siendo peculiares para estas 
bases los siguientes: unos terres
tres y otros inherentes al agua, pa
ra a/marar. El terreno debe tener tal 
forma quo posea una orilla prolon
gada al borde del agua; debe ser 
extenso, bien nivelado y de buen 
contorno, con una elevación sobre 
la marea alta de tres a cinco me
tros. Además, debe tener una ex
tensión suficiente para que puedan 
emplazarse talleres y hangares con 
buenas calzadas y plazoletas entre 
ellos y el agua, y una buena para 
da para automóviles. En cuanto al 
agua, hay que tener en cuenta que 
al nivel de la base debe estar res
tringida la navegación, para evi
tar posibles peligros a los hidro
aviones, sobre todo de noche o en 
tiempo de niebla. Los hidroaviones 
deben estar protegidos de mane

ra natural o artificial contra el 
oleaje. Las bases do hidroaviones 
deben estar libres de las fuertes 
corrientes de las mareas, que difi
cultan las maniobras de los apara
tos, llenan los canales de cieno y 
tienden a excavar los muelles y la 
línea de la orilla. Su profundidad 
debe ser de tres a cinco metros, y 
su orilla ni excesivamente baja ni 
empinada, porque con ello se difi
culta el manejo del hidroavión y 
se tropieza con graves inconvenien
tes para la construcción de las ram
pas do deslizamiento y de los mue
lles.

En general, para la construcción 
de los aeropuertos conviene ate
nerse a un plan en el que se to
men en consideración las tenden
cias evolutivas en la construcción 
de aviones y en sus característi
cas de vuelo, así como también en 
el transporte aéreo, tanto de pasa
jeros como de carga. Cuando no 
se ha tenido esto en cuenta se ha 
dado el caso de que un aeropuer
to, después de resultar muy cos
toso, ha resultado ineficaz desde el 
mismo día casi de su inaugura
ción, siendo éstas experiencias qué 
no se deben olvidar nunca, y más 
cuando se ve que el transporte aé
reo, que hace dos décadas apenas 
si tenía importancia, se ha con
vertido actualmente en un medio 
vital de comunicación, utilizado 
anualmente por millones de pasaje
ros, y por el que se acarrean al 
año muchos miles de toneladas de 
carga. Es probable que con el tiem
po habrá un circuito de aeropuer
tos situados en las afueras de las 
ciudades para atender al movimien
to de aeroplanos particulares, y más 
allá habrá otros a^opuertos subur
banos, integrados todos en un sis
tema regional de aeropuertos.

Las rutas aéreas
En el año 1919 las Compañías 

de transporte aéreo operaban en el 
Mundo entero en 5.100 kilómetros 
de vías aéreas. A los veinte años, 
o sea en 1939, las rutas aéreas en 
explotación alcanzaban un total de

autor del ya famoso plan
En eZ prólogo qne -míster Be-ve- 

ridge ha escrito en el libro que 
contiene su jamoso plan dice, con 
a$irmacxowes que tienen carácter de 
dogma, que “el régimen asistencial 
■y de previsión establecido por la 
legislación sobre seguros sociales vi
gentes en la actualidad en Inglate
rra no es superado ni aun iguala
do por ningún otro pais".

El “plan Beveridge" pretende, co
mo ya saben nuestros lectores, 
construir, para cuando las naciones 
en guerra depongan las armas, la 
base de la reforma y organización 
de los seguros sociales ingleses; pe
ro esta pretensión, que considera
mos justa y realizable, no motiva 
el breve comentario que intentamxos 
trazar. No así Zas palabras y con
ceptos que él autor del “plan” ha 
escrito intencionadamente en el pró
logo de su libro. Sin necesidad de 
acudir a fuentes o autoridades en 
la materia de origen extraño al in
glés, seria suficiente a nuestro in
tento el dar noticia de otro prólo
go escrito por el propio Lloyd Geor
ge al libro del señor H. A. Wal- 
ter titulado “La nueva política so
cial inglesa", y en cuyo prólogo 
Lloyd George, padre de la legisla
ción social británica, reconoce es
to tan substancioso: “En más de 
una ocasión he dicho—escribe—que 
no sólo mi patria, sino todo el Mun
do civilizado, debe gratitud a Ale
mania por el valor con que ésta, 
hace ya más de una generación, ini
ció un carneo de experimentación 
no cultivado por nadie hasta en
tonces."

Lloyd George estudió 
los seguros sociales ale
manes en 1911.
Y Lloyd George podía y debía 

hablar en este sentido, ya que el 
estadista inglés dedicó varios me
ses al estudio de los fundamentos 
de los seguros sociales alemanes, 
para después presentar en la Cá
mara de los Comunes, en el año 
1911, sus proyectos sociales, con 
los que instituyera el régimen in
glés de seguros sociales.

Si esto es así, ¿en qué razones 
serias se basará míster Beveridge 
para decir que los seguros sociales 
vigentes actualmente, en Inglate
rra no son superados ni aun igua
lados por ningún otro país?

525.000 kilómetros, habiendo aumen
tado casi en progresión geométri
ca. A continuación damos una ta-

Nos parece que el motivo que 
induce al político inglés para ma
nifestarse de esta forma no que
da hermético; tiene porosidades por 
las que poder atisbar la intención 
del legislador británico. Casi todas 
las naciones del Mundo, es decir, 
la mayoría de las de Europa y mu
chas de América, disponían y dis
ponen de un sistema de seguros so
ciales, y era, de Europa, Inglate
rra la única nación que no tenía 
impuesto, con carácter obligatorio, 
el seguro contra accidentes de tra
bajo. Es ahora cuando, con fines 
suponemos que de propaganda, lan
za este proyecto del “plan Beverid
ge", cuya realización promete pa
ra cuando termine la guerra.

Los años epilógales de paz que 
antecedieron a la guerra del año 14 
fueron decisivos en el sentido so
cial. Hoy podemos afirmar, sin que 
se nos pueda tildar de exagerados, 
que no existe un país que no haya 
hecho sttya la idea del seguro obli-

bla donde figuran el número de ki
lómetros de rutas aéreas y el de 
aeropuertos, según el cómputo he
cho en 1939, poco antes de haberse 
iniciado el actual conflicto bélico
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gatorio contra accidentes del tra
bajo. Y del mismo modo podemos 
continuar afirmando la evidencia de 
la fuerza ejercida por el régimen 
alemán de los seguros sociales so
bre el derecho social internacional.

Los seguros sociales de 
los distintos países.
Es más que suficiente, para con

vertir en axioma la noticia que de
jamos apuntada, la simple lectura 
de los folletos que la Oficina In
ternacional del Trabajo ha venido 
publicando periódicamente desde el 
año 1925, folletos en los que se 
compara la legislación internacio
nal de los distintos países en ma
teria de seguros de accidentes, en
fermedades, vejez, invalidez y muer
te. En estos folletos queda clara
mente demostrada la influencia que 
la legislación social alemana ha 
ejercido en la del resto de los de
más países. Precisamente en estos 
momentos en que el Reich emplea 
millones de trabajadores extranje
ros ha sido ineludible el concierto 
de numerosos Convenios entre Ale
mania y los Estados a que perte
necen los obreros extranjeros con
tratados, Convenios que regulan la 
asistencia a estos trabajadores, y 
es natural, y de ello no puede ha
ber la menor duda, que estos Con
venios, concertados especialmente, 
se hayan realizado sobre la base 
de la legislación más perfecta y 
beneficiosa para el obrero. De ello 
surgirá una natural unificación en 
toda Europa del régimen de segu
ros sociales, que también Inglate
rra acepta al copiar en el plan que 
míster Beveridge ha confeccionado 
por encargo de míster Churchill. 
Esta tardía aceptación inglesa tal 
vez se deba al deseo de oponer al
go parecido al régimen de los se
guros sociales de los demás países, 
y quizá ampare la intención sub
terránea de calmar los ánimos al
go descontentos del obrero inglés. 
Desde luego, el “Times" y otros pe
riódicos de los adjetivados conser
vadores, en los editoriales que de^ 
dican a este tema, en verdad qud 
nó ensalzan Z» idea d& míster Be- 
veridge, ,

MEJORA SENSIBLEMENTE
LA SITUACION EN RUSIA

S patente el favorable giro que 
ha tomado la situación en el 

frente durante la semana última. El 
comienzo del deshielo en los sec
tores más meridionales, el sensible 
agotamiento de la potencia ofensi
va soviética y los grandes éxitos de 
los contraataques alemanes son sus 
causas.

El centro de gravedad de la lu
cha continúa donde quedó estable

cido en las dos semanas anteriores: 
entre el Donetz y el Dniéper. Entre 
ambos ríos se acusa un alto en el 
movimiento de repliegue de la de
fensa de los días de Rostov. La lí
nea alemana defiende el curso del 
Mius, río que desemboca en el Azov 
algo al este de Taganrog, ciudad en 
enanos germánicas, y se extiende 
hacia el Norte sensiblemente según 
el meridiano de este lugar. Tuerce 
hacia el Noroeste, en dirección 
Slaviansk, apoyándose en una linea 
naturalmente fuerte, consolidada por 
fuerte organización del terreno en 
el borde, de la cuenca minera. De 
aquí marcha en busca de la región 
entre Lozovaja y Pavlograd. Se di
rige a continuación hacia el este de 
Poltava, pasa por Troskanek. Va 
en busca de las inmediaciones occi
dentales de Kursk, formando una 
amplia curva de convexidad hacia 
el Este. Deja a oriente Fatesh y 
forma una amplia inflexión hasta 
Schunitchi, al suroeste de Kaluga, 
Alejando a Orel en el centro del 
arco. •

Las penetraciones o cuñas que 
produce este trazado en territorio 
ocupado por la coalición anticomu
nista materializan las direcciones 
del esfuerzo ruso, y la principal de 
ellas, saliente de Krasnodar-Loso- 
vaja, su dirección estratégica. En 
todas ellas el avance soviético ha 
sido virtualmente contenido.

En el sector del Mius, los rusos 
rebasaron el río, y un Cuerpo me
cánico, con tropas de infantería, lo
gró ocupar la estación de Matvjev 
Hurgan, sobre el ferrocarril Tagan- 
rog-Moscú, a cuarenta kilómetros 
al norte del primer punto. Pero, ais
lado de sus bases y fuertemente 
atacado, quedó aniquilado. Se trata 
del Cuerpo del general Danastichin, 
a que se refirió el parte alemán 
del 24.

Sobre la dirección estratégica sur 
de Voronej-Dniepropetrovsk, los ru
sos consiguieron una ruptura peli
grosa en dirección Pavlograd. Cons
tituía el comienzo de una nueva fa
se de la maniobra tendente a ocu
par los pasos del Dniéper en Kre- 
menstschug, Dniepropetrovsk, Sapo- 
roshja. La reacción alemana se ma
nifestó en esta región en forma de 
un envolvimiento de la masa pene
trante, que en este momento está 
ya cercada y en vías de aniquila
miento, y de un vigoroso contraata
que sobre el ala exterior del total 
de la cuña Kr asno dar - Losovaja, 
partiendo de la región de Poltava.

Dos nuevas ofensivas soviéticas 
el sureste de Kaluga, en la región 
de Suchimitchi la una, y la otra al 
sureste del limen, han alterado la 
relativa tranquilidad en que se en
contraba el sector de Moscú desde 
los días de Veliki-Luki. La prime
ra hacia el Norte la ofen

siva entre Kursk y Orel, cuyo fin 
puede ser seccionar el despliegue 
anticomunista, llegando al Prípet. 
La función de la segunda es difí
cilmente imaginable, como no se 
trate de repetir la idea de maniobra 
tantas veces puesta en acción sin 
fruto de alcanzar la retaguardia del 
frente Norte, en combinación con 
los últimamente reiterados ataques 
por el sur del Ladoga.

Desde un punto de vista más ele
vado, se tiene, cuando ya alborea 
la primavera, que el pueblo alemán 
ejecuta hoy ese esfuerzo limite que 
supone la movilización total, que 
no puede repetirse. Uno análogo, 
realizado por Rusia desde 1941, es
tá a punto de rendir sus máximas 
posibilidades de acción, en vísperas, 
por tanto, de extinguirse, sin haber 
alcanzado la decisión. Stalin teme 
más que nunca la ofensiva antico
munista de primavera y verano. 
Por eso le es angustiosamente in
dispensable el segundo frente, por 
el que de nuevo clama. Si la ma
sa de maniobra del Eje se le volca
ra encima íntegra en el momento 
de desfallecimiento de sus ejérci
tos, su ruina sería total y fulmi
nante,

Rommel frente a 
Eisenhower.

Sobre los acontecimientos de Afri
ca no son precisas muchas pala
bras, aunque su importancia sea 
muy grande. Lo sucedido ha podi
do ser seguido paso a paso y com
prendido por los lectores por la 
claridad de los hechos, su rapidez 
y la copiosa información publica
da por unos y otros.

En definitiva, los aliados se pro- 
ptisieron, ya que el octavo ejército 
no había conseguido la destrucción 
de Rommel, interponerse entre, sus 
fuerzas y las de Von Amim, para 
batirlas aislada y sucesivamente. La 
ejecución se confió al bisoño quinto 
ejército amei'icano, se eligió mal la 
zotia de ruptura ptira la maniobra, 
se inalestimó al enemigo, al que

se le dejó, por otro lado, en plena li
bertad de acción al no atacarle más 
que en un punto, y se pidió a la 
táctica más de lo que podía dar. 
El enemigo reaccionó rápida, enér
gica y oportunamente, con lo que 
causó al atacante un serio desca
labro táctico, al que el Mando y 
las tropas americanas no supieron 
hacer frente. Para entonces, Rom
mel, el audaz, había tomado el man
do de las fuerzas del Eje en Afri
ca y explotó hasta el límite las po
sibilidades de su éxito táctico, con
siguiendo ampliar al doble su zo
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na de seguridad en el cincuenta por 
ciento del espacio que defiende; po
ner fuera de combate al ejército 
atacante, al que hace cuatro mil 
prisioneros y le destruye 260 ca
rros; obligar a intervenir al primer 
ejército británico en socorro de sus 
camaradas del quinto americano, 
con el consiguiente trastorno en el 
despliegue aliado, y, lo que es muy 
serio, arrebatar la iniciativa, tempo
ralmente al menos, al adversario.

A todo esto asistía impasible él 
octavo ejército frente a la línea del 
Mareth, pues sólo sus patrullas de 
reconocimiento se encontraban en 
movimiento.

Reaparece el Ejército 
comunista chino.
Aunque la semana militar, en su 

aspecto terrestre, ha sido más mo
vida de lo acostumbrado en el Le
jano Oriente, los acontecimientos de 
aquellos parajes han pasado inad
vertidos por la trascendencia de los 
ocurridos en los frentes rusos y 
africanos. Por otro lado, las accio
nes allí registradas carecen por el 
momento de interés superior al lo
cal.

China ha sido el escenario de es
tos sucesos, porque en el Pacifico 
nada digno de nota ha ocurrido.

Los japoneses han desembarca
do, de acuerdo con las autoridades 
francesas, en la concesión de Kuang- 
chu, fisura por la que discurría una 
corriente de contrabando hacia la 
China de Chan-Kai-Chek. El hecho 
ha dado lugar a encuentros de al
guna importancia entre japoneses 
y chinos.

Tratan de batir al famoso cuar
to ejército comunista chino, y en 
ellas aparecen por primera vez 
grandes unidades del flamante ejér
cito de Nankin. Esto significa que 
ya es una realidad la hábil juga
da politicomilitar del Japón de con
vertir en guerra civil la de China, 
y que aparece en el tablero de la 
guerra una causa de agravio entre 
Japón y Rusia, pues en el pacto de 
Moscú los Soviets aseguraron no 
seguirían inmiscuéndose en la cues
tión de China, y la nueva organi
zación del cuarto ejército comunis
ta chino, disuelto por Chan - Kai- 
Chek en un tiempo para atraerse 
la benevolencia de las democracias 
es indicio de que el pacto no se 
respeta con la exquisita escrupulo
sidad de los primeros meses de vi
gencia.

PABLO JOSE 
GOEBBELS, 
CREADOR DE LA 
PROPAGANDA 
ALEMANA

Cuándo aún no se había extingui
do el eco de sus últimas palabras ha 
vuelto nuevamente a sonar la voz 
autorizada y enérgica del doctor 
Goebbels para hacer ver, no sólo a 
Alemania, sino al Mundo entero, la 
gravedad de los momentos en que 
vivimos. Con frases claras y termi
nantes, sin adornos retóricos, ha sa
bido poner de manifiesto el tremendo 
peligro que se cierne sobre nuestra 
civilización, dos veces milenaria, ame
nazada en sus principales formas do 
existencia por la furia desatada de 
la bestia satánica e insaciablemente 
codiciosa del bolchevismo.

Todos los grandes acontecimientos 
del último decenio en los que ha si
do Alemania principal factor van 
unidos inseparablemente con el nom
bre de Goebbels. Su voz ha sido 
siempre la que, unas veces prece
diéndolas por medio de una encen
dida arenga, leyéndolas otras, ha co
municado al Mundo las disposiciones 
con las que el Führer liberaba a su 
pueblo del gravoso yugo que las po
tencias de Versalles le obligaron a 
soportar.

Pablo José Goebbels nació el 29 
de octubre de 1897; tiene, por tanto, 
cuarenta y seis años. Su familia es 
de religión católica. Hombre de só
lida cultura, ha estudiado en nume
rosas Universidades alemanas, Bonn, 
Friburgo, Wurburgo, Munich, Heidel- 
berg, Colonia, Francfort y Berlín, 
interesándose en ellas principalmen
te por la Historia, crítica artística, 
la Literatura y la Filosofía.

En el año 1922 se consagró defini
tivamente a la política, con lo que 
iniciaba la carrera que le había de 
dar fama universal y que haría su 
nombre popular en las cinco partes 
del Mundo. Sus primeras intervencio
nes le valieron ser expulsado de la 
región del Ruhr.

Junto con lá pura política compar-
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tió las tareas del periodismo, cola
borando en el diario “Volk und Freí- 
heit”, de Elberfeld. En 1926 fué nom
brado jefe del distrito de Berlín del 
partido Nacionalsocialista; en 1927, 
redactor-jefe del periódico “Angriff”, 
y en 1929, director de la propaganda 
del partido Nacionalsocialista.

Poco después de la subida al Po
der de Hitler, el 14 de marzo de 
1933, fué nombrado ministro de 
Propaganda, y en noviembre del mis
mo año, presidente de la Cámara do 
Cultura del Reich. Forma también 
parte del Consejo Privado para la 
política exterior desde su constitu
ción el 4 de febrero de 1932; es ciu
dadano de hpnor de la ciudad de 
Breslau, distinción que le fué he
cha el 1 de agosto de 1937. En 1928 
obtuvo por primera vez el puesto de 
diputado del Reichstag, cargo que 
ha conservado hasta la actualidad.

El doctor Goebbels es hombre que 
ha asomado al Mundo con su Capa
cidad prodigiosa para la propaganda#
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cosa demostrada ya en la época que 
precedió a la subida al Poder del 
Nacionalsocialismo. Todos los proce
dimientos que contribuyen a la atrac
ción de la masa y que pueden ejer
cer su influencia proselitista han si
do ejecutados con perfección mara
villosa por el inteligente ministro 
alemán.

Director de la complicada y simple 
a! mismo tiempo organización propa
gandística alemana, Goebbels está ro
deado de un verdadero ejército, pro
visto de su correspondiente Estado 
Mayor, que transmite sus órdenes y 
consignas con exactitud matemática.

El despacho del doctor Goebbels 
está todo repleto de gráficos y ma
pas en los que se reproducen las 
mil manifestaciones que abarca la 
propaganda oficial alemana. Contem
plándolos se puede observar en ellos, 
entro otras mil cosas, las emisoras 
de propaganda en los países ocupa
dos, los lugares en que éstas se pue
den oír, e recorrido de los teatros 
ambulantes con que se solaza a los 
soldados, los puntos en los que se 
encuentran acantonadas las compa
ñías de propaganda, las ciudades de 
Alemania e Inglaterra que han sido 
bombardeadas y el número de bom- 
bárdeos que han sufrido cada 
de ellas, efe^ etc^ todo ello con 
precisión exactísima y con unos 
pas que sólo son comparables 
los que trabajan los oficiales del 
tado Mayor del Ejército.

una 
una 
ma
cón 
Es-

Hombre de vida ordenada, Goeb
bels dirige todos sus trabajos dentro 
de un riguroso y regular orden dia
rio. Su jornada comienza escribiendo 
su Diario, que hace sin interrupción 
desde el año 1920, y termina con 
la representación de actualidades ci
nematográficas. En su despacho per- 
mánece sólo uno o dos días de la 
semana, los que aprovecha para rea
lizar los mil trabajos que tiene en
tre manos. Mientras revisa su co
rrespondencia dicta artículos que de
berán aparecer en lá Prensa, todo 
ello con una rapidez maravillosa; se 
dice que ha llegado a crear artículos 
de tres columnas en tres minutos. 
Su estilo es pulido y enérgico y sabe 
siempre encontrar la palabrá exacta 
y terminante que deja las cuestiones 
completamente claras y sin duda al
guna. Irónico y combativo, según la 
conveniencia, es ardorosamente po- 
lemistá, con verdadera pasión, cosa 
que da a todos sus artículos un 
tinte de diálogo o discusión con el 
adversario.

Sus tareas diarias han cambiado 
mucho desde que comenzaron las 
hostilidades, pues el doctor Goebbels 
se ha visto obligado a despojarse de 
todos aquellos trabajos que podrían 
ser superfluos y que embarazarían 
notablemente sus actividades, entre
gadas por completo a la propaganda 
bélica. En sus discursos trascenden
tales y en los artículos que refleja 
la actitud oficial del Gobierno ale
mán, el do'ctor Goebbels abandona 
por unos momentos su prontitud casi 
mediterránea pára concentrarse en 
sí mismo y mide las más mínimas 
palabras que han de componer sus 
llamamientos, arengas o discusiones. 
Todas las citas que 
fronta rigurosamente 
o afirmación que no 
suficientemente.

Goebbels es autor 

hace las con- 
y no háy dato 
esté justificado

de numerosos
libros, entre los cuales están: “La 
segunda revolución”, "El camino del 
III Reich”, ‘^A B C del Nacionalsocia
lismo”, "Lenin o Hitler”, “Señal del 
nuevo tiempo” y "La época sin pre
cedentes", publicada recientemente.

LA DIPLOMACIA
Y SU EVOLUCION

Inglaterra reacciona ante la ineficacia 
del actual instrumento político

L examen de las relaciones 
entre los pueblos nos ofrece 

matices altamente expres i v o s de 
costumbres, necesidades y caracte
rísticas correspondientes a las di
versas épocas históricas que serán 
objeto de nuestra consideración. Ca
da sistema de gobierno, en estre
cha relación con el grado de cul
tura y los progresos de la civili- 

.zación, respalda los movimientos 
ideológicos que le son propios con 
medidas de orden interno, para cu
ya promulgación no existen obstácu
los distintos de aquellos que pue
da llevar consigo la propia esen
cia del contenido ■ político. Es decir, 
que los pueblos, en su ordenación 
política, gozan de amplias liberta
des de autodeterminación, que les 
están vedadas apenas trascendemos 
a la vida internacional. • Las na
ciones, al igual que los hombres, 
se deben en sus contactos recípro
cos a leyes que están fijadas con
cisamente por las necesidades aún 
más que por la tradición, en eter
na servidumbre de las realidades 
presentes. Aquellos hábitos que en
tre los humanos constituyen la lla
mada educación cívica, conjunto de 
costumbres indicadoras de una épo
ca, traducidos al superior ente de 
las comunidades nacionales, reve
lan un sello particular de la con
ducta política en el decurso de los 
tiempos. Así, el giro rotundo que 
adoptan los pueblos en sus rela
ciones con el advenimiento de la 
Edad Contemporánea.

La revolución indus
trial del si^lo XIX.

En los dos últimos siglos, la po
lítica internacional sufre un cam
bio esencialísimo en cuanto a los 
procedimientos util.zados para el in
tercambio de ideas y propósitos. La 
reciente fuerza de las personalida
des nacionales repercute en la mi
sión gubernamental de los Conse
jos de Estado, en lógico detrimen
to del poderío ostentado hasta en
tonces por los soberanos. Henos 
aquí ante una consecuencia del na
ciente liberalismo, faceta que res
ponde por igual a causas de orden 
político y económico. Los Gobier
nos constituidos son los verdade- 
rs actores del diálogo internacional 
y representantes suyos, como en
viados especiales para tiempo de 
paz o de guerra, portan los men
sajes que 'regulan la convivencia 
de los pueblos.

Pero llega el siglo XIX, con su 
cortejo de inventos, perfeccionando 
la técnica existente en grado insos
pechado. Surge la pujante indus
trialización, que revoluciona los me
dios sociales y económicos, incre-

tu de sus 
adopción 
Nosotros, 
confiamos

cindibles, no cabe duda es un 
comienzo de arreglo, por la 
nitud de la empresa. Ahora 
vamente la Prensa inglesa se

buen 
mag-
nue- 
hace

tradiciones, esperamos la 
de singulares med idas, 
con más amplias miras, 
entre tanto en las feli-

eco de la apremiante reforma, y 
aunque no olvidemos la especial 
Idiosincrasia del pueblo británico, 
que tan arraigado tiene el espírl-

La Casa

red

mentándose 
dolé entre

el comercio de toda ín- 
las naciones hasta en-

ante el exterior: el de los 
extranjeros de la B. B. C. 
Broadcasting Corporation), 
radio inglesa. Una misión

británica 
servicios 
(British 
o sea la

tejida sin cesar por los moder- 
vehículos de transporte. Nue- 
tierras son explotadas y abier-

conquista 
nueva dc-
o en pe- 
Economía

Blanca de Wáshington, bajo 
líticá exterior de

cuyos techos es respaldada la po- 
Yanquilandia.

tan importante como es la de este 
servicio, verdadero nexo entre el 
Gobierno británico y Jos países ocu
pados con representación en Lon

tas al tráfico, y a cada 
de la civilización sucede 
manda, en refinamientos 
rentorias necesidades. La

volver al Globo terráqueo en la en- 
maradaña retícula de una espesa

Los servicios de ra 
dio y la propaganda.

Un caso concreto, bien elocuen
te, revela este divorcio de acción

adquiere importancia rotunda y lle
gamos en este galope impetuoso a 
varia inmiscuirse en las rutas de 
los designios políticos, con cierta 
preponderancia desconocida. ,

Lentamente, pero con implacable 
perseverancia, viene todo esto a re
percutir en la burocracia diplomá
tica. Las relaciones entre Estados 
no se reducen ya a simples cues- 
tienes de buena vecindad, someros 
intercambios mercantiles o bien a 
razones de política dinástica). Los 
intereses económicos, tan amplia
mente desarrollados, y el comple
jo de luchas sociales, ideologías o 
tendencias nuevas, forman un conglo
merado de problemas que se desmarca 
notablemente de las atribuciones con
feridas al Cuerpo diplomático. El 
cónsul, el plenipotenciario y el em
bajador llegan a encontrarse ase
diados por una multitud de cues
tione sque, o no les competen por 
razones tradicionales, o para las 
cuales carecen de potestad.

La complicada vi* 
Ja internacional de 
Gran Bretaña.

Este es, a grandes rasgos, el in
gente problema contemporáneo del 
Cuerpo diplomático. Las distintas 
concepciones doctrinales de un mun
do cuyas ideas básicas se debaten 
hoy sobre los campos de batalla 
del Planeta aportan remedios dis
tintos, con propósitos de mayor o 

- menor amplitud. El totalitarismo 
parece dispuesto a concentrar ex- 
teriormente, como Jo hace fronteras 
adentro, la función complejísima de 
la acción política. En cuanto al 
mundo anglosajón, he aquí en unas 
lineas el esbozo de las circunstan
cias por que atraviesa la diplo
macia británica.

La Gran Bretaña padece hoy el 
agobio de unos problemas de orden 
internacional que afectan a todos 
los órganos gubernamentales d e 1 
país. Ya con anterioridad a esta 
guerra se compulsaba la diversi
dad de quehaceres encomen dables 
al Foreign Office, concediendo la 
imposibilidad de su competencia en 
los múltiplee problemas no sólo 
del dominio internacional, sino del 
Imperio mismo. Las cuestiones eco
nómicas, financieras, incluso el as
pecto de la propaganda, complica
ban el engranaje de gobierno, 
al llegar la presente contienda 
sa proporciones colosales. De 
imperiosa necesidad se 
cia el establecimiento 
dos especiales, misiones 
tos”—como se complace 

partió

que 
acu
esta 
ha-

de agrega- 
de "exper- 
en denomi-

nar Ja terminología anglosajona—y 
comités de técnicos, que abordaban 
los asuntos de su competencia, des
ligados enteramente del servicio di
plomático. Los acuerdos financieros 
entre grupos importantes de la eco
nomía privada con 
otro país o de los 
conflictos de índole 
último, la necesidad 

los afines de 
Dominios; los 
social, y, por 
de una bien

orientada propaganda—con la acen
tuación de esta última debida a la 
guerra en marcha—, avivaron la 
proliferación de comités y misiones 
de peritos al margen de los tra
dicionales representantes y agentes 
de la política exterior. Hasta aho
ra, en el país del librecambio era 
considerado esté estado de cosas 
con cierta indiferencia; pero la si
tuación reinante no es, por ilógi
ca, perdurable. 

dres, oscila en su dependencia en
tre el Ministerio de Información y 
el Foreig'. Office (Asuntos Exte-

Las medias de señora, la guerra 
y la circulación en el Estado de Illinois
Los periódicos americanos nos han 

informado recientemente de un he
cho que podría haber 
te evitado si algunas 
ciedades comerciales 
dicado solamente un 
to por ciento de sus 

sido fácilmen- 
poderosas So
hubieran de
reducido tan- 
ganancias !e-

gítimas para la construcción 
unos centenares de criaderos de 
sanos de seda del tamaño de 
rascacielos neoyorquinos, con lo 

de 
gu
les 

que
se habría conseguido que en estos 
momentos no escasearan las me
dias de tan preciado producto y no 
habría sido necesario que para au
mentar la cortesía de los elemen
tos policíacos motorizados del Es
tado de Illinois se produjera una 
disminución de la moralidad feme
nina.

Cuando las negociaciones entre Ja
pón y los Estados Unidos entraron 
en el otoño de 1941 por un camino 
en el que era fácilmente previsible 
su final catastrófico, I a s mujeres 
americanas, con su sagacidad pecu
liar, presintieron que los afanes be
licistas de sus políticos iban a te
ner, entre otros objetos, el de pri
varlas de poder adquirir una pren
da tan deseada por ellas como eran 
las medias de seda. Por esta razón, 
durante la época que precedió a la 
ruptura de las hostilidades verda
deros batallones femeninos invadie
ron todos los almacenes, con el fin 
de proveerse abundantemente del 
producto que amenazaba con .des
aparecer, y para no verse en el ca
so de cubrir la delicada piel de sus 
extremidades inferiores con los bas
tos tejidos de algodón, un Club de 
solteronas histéricas y de divorciadas 
sin ocupación aseguraba que cons
tituía un verdadero deber patriótico.

Ha pasado ya más de un año 
desde que los japoneses, en un ras
go de audacia y heroísmo, deja
ron caer sus bombas sobre Pearl 
Harbour, y la guerra continúa sin 
que su fin se le vea próximo, con 
lo cual las reservas de medias dis
minuyen de una manera aterrado
ra y amenazan constituirse con el 

riores). Sin embargo, en los alre
dedores londinenses tienen su sede 
los varios Gobiernos de estos paí
ses, que para resolver los asuntos 
de las naciones unidas han de re
currir al procedimiento diplomáti
co. Y es innegable que los queha
ceres de la B. B. C. son de más 
real sentido práctico que las cere
monias protocolarias entre los Go
biernos emigrados y Downing Street.*

Hacia nn refaorma 
trascendental.

Así lo ha parecido comprender final
mente mister Anthony Edén, quien 
ya hace tiempo, por junio de 1941, 
anunció reformas esenciales en el 
servicio extranjero. Por entonces, 
no obstante, se concedió mayor im
portancia al régimen interno del 
Cuerpo. Una preparación adecuada, 
especializando a los funeionarios 
en la técnica de misiones impres- 

ces soluciones que aportará el ven
turoso día en que, descorridas las 
persianas bélicas que envuelven hoy, 
en tinieblas de caos al Mundo, tras
ponga los ventanales de nuestra es
peranza la luz vivísima que nim
ba a la siempre bella paloma de 
la Paz.

Anthony Edén, ministro de Asun
tos Exteriores y prototipo de la 

elegante diplomacia británica.

tiempo en un objeto digno de con
servarse en los Museos. La cosa se 
pone más seria para las mujeres 
si se sabe que los americanos va
rones, conscientes de la escasez de 
las medias, pasan ratos muy di
vertidos procurando ensuciárselas a 
todas las damas con quienes se en
cuentran, para 
vado frecuente, 
cho antes.

Estas bromas 

que así, por el la
se estropeen mu-

pesadas parece que
adquieren dimensiones desmes ura- 
da,s en el Estado de Illinois, donde 
hasta los mismos policías tomaron 
parte en una misión tan delicada y 
divertida. Ante las numerosas que
jas recibidas, el jefe superior del 
orden 
tés, y 
ritano 
bando

público, hombre probo y cor- 
que probablemente será pu- 
o cuáquero, ha publicado un 
en el que invita a la pobla

ción masculina a mantener la acti
tud más respetuosa con todas las 
damas con quienes se crucen en su 
camino, y hasta indica que cuando 
las brigadas motorizadas de la Po
licía se encuentren con mujeres en 
los días invernales y lluviosos mo
deren su marcha, procurando no sal
picarlas con el barro que cubre el 
pavimento de las calles; agregan
do finalmente que con unos cuida
dos semejantes se contribuirá al 
fomento de la moralidad 
y se evitarán incidentes 
bles.

Después de conocer la 

femenina 
lamenta

alusión a
la moral femenina se queda uno al
go desconcertado y se acaba por 
preguntar si el bando en cuestión 
tendrá como objeto, más que mo
derar las costumbres demasiado hu
morísticas de los agentes motori
zados, el reprimir I a s ambiciosas 
p-etensiones de muchas jóvenes ame
ricanas, que deseando figurar 
mo muchachas de conjunto en 

co
las

revistas, aprovechan la ocasión del 
salpicado para representar en ple
na calle algunos de los números 
que sueñan con hacerlos en día no 
muy lejano sobre las tablas.

ELNIGERASUPASO
POR TOMBUCTU

MEI-LING, 
en Washington

La ciudad cuyo destino depende de la sal
Exactamente el rio se asoma des

de Kabara al paraje sediento de 
Tombuctú, situado más al Norte.

La vieja ciudad,, que un 20 de 
abril de 1828 ve derrumbarse ante 
la intrepidez de René Caillé toda 
la jama que le legó el misterio, le
jos de contemplarse en el cristal 
del cauce intenta esconder su feal
dad en el silencio de las dunas.

Tombuctú es desierto, tiene alma 
de “tuareg”, mira hacia el arenal 
y en él se funde, aunque un cintu
rón de verdor trate de disfrazar 
este fatalismo. *

Xfuenta la leyenda que allá en los 
siglos XVI y XVII, la entonces Kan- 
kan Mousa llegaba hasta las ribe
ras del . an rio, del que se fué 
alejando atraída por la soledad del 
infierno de Tanczruft.

Quince kilómetros más abajo que
da ya el Niger, cuya masa de agua 
envía al clima achicharrante de 
Tombuctú alientos de frescor que 
hacen más soportable la vida en esa 
ciudad negra.

En el brazo fluvial de influencia 

francesa todo el exotismo que bau
tiza su sér tiene expresión máxima 
en esa urbe sudanesa, híbrido ama
sijo etnográfico, en el que se mez
clan con otras razas berabichcs, mo
ros pehulhs y tuaregs.

Allí, atraídos por la importancia 
de sus ferias, acuden indígenas de 
regiones lejanas para montar sobre 
la ornamentación de tipo nilótica 
que caracteriza a la arquitectura 
de Tombuctú mercados en los que 
la capacidad natural de -aquellas 
latitudes va teniendo expresión fí
sica en todos sus órdenes.

Nueces de kola traídas desde el 
Sur, “envueltas en cortezas de ár
boles empapadas de agua", faku- 
koi, diminta, coloquintos, kapok, 
productos tintóreos como la sokom- 
ba, conchas, vidrios, amuletos, volá
tiles, y dominándolo todo, en pro
fusión agobiadora, el pimiento gran
de, fresco y de una cromática va
riadísima.

Esa es la abundancia de un mer
cado en Tombuctú, a orillas del Ni
ger, con hombres y mujeres como 
estatuas de ébano que gritan y dis
cuten transacciones en las que no 
siempre la mercancía deja de ser 
carne joven de hembra vendida al 
apetito de algún potentado indígena.

La caravana de la 
s» i .

Mas la auténtica importancia eco
nómica de ese centro mercantil afri
cano reside, no en la diaria fiebre 
del negocio pequeño agrohumano, 
sino en aquel otro que periódica
mente tiene lugar cuando la cara
vana de la sal, protegida por fuerte 
escolta de meharistas, deja la geo
grafía de dunas que envuelve a 
Taudenit para anunciar, entre nu
bes de polvo, la cinta de camellos 
que avanza. ¡“Azalai”, portadora del 
vigor que años y siglos viene sos
teniendo la vida en Tombuctú!

Desde el confín de El-Giuf al 
sureste del Gran Desierto df, Arena 
traen las caravanas la sal gema. 
Minas que comienzan a explotar los 
habitantes de esta ciudad ribereña 
allá por el año de 1594, después de 
abandonar el aprovechamiento de 
los filones salitreros que afloran cien 
kilómetros al norte de Teghassa.

Aunque la capacidad de rendi
miento de las minas de sal de Tau- 
denit se calcula en unas 6.000 to
neladas anuales, lo transportado a 
Tombuctú no pasa de las 1.500, vo
lumen que aprovecha el camino del 
Niger para repartirse entre múlti
ples tribus de ese ámbito africano.

Refiriéndose a lo que este pro
ducto significaba en el presente de 
dichas tierras, en los comienzos de 
1923, el coronel Mangeot, coman
dante de la región, hacia las siguien
tes manifestaciones, que pese al 
tiempo transcurrido no perdieron 
actualidad: “Puede decirse que 
Tombuctú vive de la sal. si esta 
preciosa mercancía llegara a des
aparecer del mercado, la ciudad, 
cuyo nombre mágico era conoci
do del Mundo entero muchos si
glos antes de la ocupación fran
cesa, no tendría otro remedio que 
morir, y de esta ciudad, antigua
mente tan próspera, sólo quedarían 
unas cuantas ruinas. Es para nos- , 
otros un deber luchar contra esa 
eventualidad. Las autoridades mili

tares lo han comprendido perfecta
mente. Puede decirse que toda la 
política de e§ta región tiene por 
base la cuestión de la sal."

Damos en nuestro estudio esa des
tacada preferencia a dicha ciudad 
por considerar que en el aspecto 
histórico representa la máxima per
sonalidad dentro del bloque fran
cés que se apiña en la cuenca de 
esta arteria fluvial. Tombuctú lle
va aún a nuestra imaginación cuan
to de esotérico simboliza el Africa 
negra. Bamako, con ser la capital, 
no 'disfruta de ese sabor legenda
rio que adorna y ennoblece a Tom
buctú.

Núcleos urbanos 
del Alto Ní^er.

Antes de entrar a referimos al 
aspecto económico que ofrece ese 
espacio hidrográfico del Alto Ni
ger vamos a recoger la importan
cia de sus núcleos urbanos, según 
datos oficiales correspondientes al 
censo de 1939:

Habitantes

Bamako ....................  26.182
Sikasso ...................* 11.867
Según ......................* 8.525
Gao-Gao ..................  6.749
Tombuctú ...............  6.558
Moptl ........................  5.372
Djenné .....................  5.355
Además de las enseñanzas pri

marias correspondientes, casi todas 
bajo el patronato de las Mistones, 
existen en Bamako un centro forma- 
tivo de veterinarios y otros para ar
tes y oficios, radicando en Tombuc
tú la Escuela Superior de Estudios 
Musulmanes.

El espacio que separa las cuen
cas de los ríos Benegal y Niger há
llase densamente poblado por bos
ques.

Toda la cuenca del Niger está 
comprendida en la zona apta para 
el cultivo del algodón, asi como tam
bién en la del tabaco, que abarca, 
por Occidente, desde Cabo Verde, 
incluidas nuestras Canarias, hasta el 
limite meridional de Angola, sobre 
un estrecho “hinterland" costero, con 
la única excepción que es la seña
lada por este río en su trayectoria.

También el Niger, desde sus fuen

tes al meridiano 10 grados, que pa
sa entre Bamako y Kulikoro, reúne 
en su cuenca las condiciones apete
cibles para el crecimiento de la ca
ña de azúcar.

La región de Macina, pasado San- 
sanding, al dar vida sobre ambas 
riberas del rio a multitud de reba
ños de ovejas, centra la producción 
lanera del Sudán, que, aunque redu
cida, viene a rendir anualmente de 
800 a 9*00 toneladas.

En el año de 1938 obtuvo Francia 
de las vegas regadas por el Benegal 
y el Niger 3.800 toneladas de fibra 
de algodón en las 70.000 hectáreas 
plantadas y 10.700 toneladas de se
milla.

Las zonas de Sotuba, Bamako y 
Sansanding son actualmente donde 
los algodonales comienzan a tener 
importancia.

La región lacustre de Bamako a 
Tombuctú ofrece tierras magnificas 
para el cultivo de este textil, las 
cuales vienen abarcando una super
ficie de casi “dos millones de hectá
reas”.

En cacahuete las cosechas que 
Francia * obtiene en la región del 
Niger sobrepasa^ las 75.000 tonela
das. Exportando’ Tombuctú grandes 
cantidades de goma arábiga.

Indochina.
Como actividades industriales me

recen señalarse las instalaciones que 
para la manipulación del palmiste y 
de la fibra de algodón existen en 
Bamako y Mopti.

Esa fecunda y moviente masa lí
quida que es el Niger, padre, como 
el NUo en otras latitudes, de la tie
rra que invade, ya que la fertiliza 
con su limo, antes de renunciar a 
su destino geográfico para volcarse 
en desmayo sobre el regazo dd Gol
fo de Guinea pasa por la agonía del 
desierto, que con su aire caliente no 
cesa de empujar grandes oleadas de 
arena. En esa lucha implacable en
tre rio y desierto es fácil apreciar 
ya hoy quién va venciendo-, la ma
teria inerte, como nos prueba ese 
desfleque lacustre que por Septen
trión va dejando el Niger cual re
taguardia de su lenta retirada...
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La cultura norteamericana en 
la intimidad de Chan-Kai-Chek
AMERICA, PRINCIPIO Y FIN PARA

LA CHINA DE
Frente a la posición de Wang- 

Chin-Wei, Chan-Kai-Chek alardea de 
cimentar su política sobre la pura 
tradición de la milenaria China. No 
obstante, la dulce Mei-Ling signi
fica exactamente lo contrario; en 
ella podemos advertir dos facetas: 
la heredada de sus aristócratas as
cendientes, la familia Soong, y la 
injertada por su formación cultu
ral en América. Precisamente en 
este último hecho estriba nada me
nos que la interpretación del testa
mento político de Sun-Yat-Sen da
da por los rebeldes de Chungking.

Sun-Yat-Sen, el fundador de la 
República china, es un mito que 
pervive en las conciencias de los 
renovadores chinos; a su muerte, 
sus dos discípulos, los actuales di- ■ 
rigentes de las dos facciones, inter
pretaron a su modo las ideas po
líticas de aquél; pero hasta tal ex
tremo que basándose en la misma 
doctrina, ambos grupos, el nacio
nal y el rebelde, siguen caminos bien 
opuestos. Chingling, la mujer de Sun, 
hermana de Mei-Ling, ante tal dis
crepancia, se retiró de la vida po
lítica a la que la empujaban los 
que decían ser fieles seguidores de 
su marido, aunque no dejó de re
conocer que todas Jas interpretacio
nes posibles significaban otras tan
tas traiciones al esfuerzo del viejo 
caudillo.

Mei-Ling, su hermana, ha vivi
do algunos años en los Estados 
Unidos, donde frecuentó las Uni
versidades y centros de cultura ame
ricanos; su feminidad extraña la 
lanzó por una ruta en la que la 
suerte de la China estaba enreda
da. Empleando un término aproxi
mado, diríamos que Mei-Ling se oc- 
cidentalizó a la manera japonesa; 
es decir, sin oerder un fondo de 
tradición.

En Mei-Ling existen dos cosas im
portantes: su graciosa belleza y 
su imponderable inteligencia, y am
bas estuvieron en juego hasta crear
la un problema de conciencia, que 
ella resolvió con su característico 
personalismo.

Como mujer, necesitaba a su lado

CHAN-KAI-CHEK

un temperamento extreenadame n t e 
varonil, ardoroso, fuerte y audaz, 
y como inteligente, se veía acucia
da por la precisión de una gran 
tarea. Por eso no es posible ex
trañarse ante el hecho singular de 
haber rechazado a todos los pre
tendientes distinguidos que tuvo, pa
ra, al fin, contraer matrimonio con 
un hombre rudo, Chan-Kai-Chek, y 
casi analfabeto. Su vida privada es 
fielmente el cumplimiento de estas 
dos exigencias: por un lado, es el 
ama de casa minuciosa que llega, a 
pesar de ser la mujer de un Jefe 
de Estado, hasta a preparar la co
mida diariamente, y por el otro fué 
la sacrificada profesora de su ma
rido y la mentora actual de sus 
tareas de gobierno. Concretamente 
podemos decir que la política inter
nacional está en, sus manos tanto 
como la Hacienda se mueve bajo 
las directrices de su hermana Ai- 
Ling, mujer de Kung.

En este conglomerado de bando
lerismo bravo y de elegante distin-

CHUNGKING

Meiling, esposa del mariscal Chat». 
Kai-Chek.

clón que es la China de Chunga 
k"in, Mei-Ling es el lazo de unión 
con las potencias anglosajonas; a 
ella se debe ¡a tenaz aversión al Ja
pón, y ella ha sido en estos últimos 
días la embajadora oficial de su mar- 
rido cerca del Presidente Roose? 
veit.

La llegada de Mei-Ling a Wash
ington coincide exactamente con un 
hecho que no debe perderse de vista: 
la reanudación de la ofensiva nipona, 
contra Chan-Kaj-Chek. Cerrada la ca> 
rretera de Birmania por las victo
riosas operaciones de los soldados Ja
poneses en el pasado año, y casi sin 
enlace exterior para recibir suminis
tros y material, la China rebelde está 
a punto de sufrir un rudo golpe en 
su prolongada resistencia.

Con la posición defensiva que han 
adoptado los japoneses en el Pací
fico, dueños ya de los principales cen
tros de materias primas, la guerra 
en este ámbito oceánico ha perdido, 
naturalmente, en movilidad y en 
atención. Por otro lado, las-opera
ciones iniciadas en Africa del Norte 
con los desembarcos norteamericanos 
desplazó él interés del pueblo ame
ricano hacia el teatro mediterráneo 
de la guerra. Es decir: la China de 
Chungking se encuentra aislada mar 
terial y moralmente de sus aliados. 
Para salvar dé ésta bancarrota a la 
resistencia de Chan-Kai-Chek su es
posa no ha vacilado en tomar un 
avión y cruzar el Pacífico para le
vantar con sus gestiones y sus pala
bras la atención no sólo del mundo 
oficial, sino también del pueblo nor
teamericano.

No sólo se ve Chan-Kai-Chek aco
sado por el problema bélico, sino 
también por otro.de política interior; 
una crisis en la producción, el aban
dono de los campos y la anarquía 
amenazan por la espalda a las tro
pas que un día fueron la esperanza 
de los anglosajones. Walter Jutt, 
miembro del partido republicano en 
el Congreso, después de su viaje a 
Chungking hizo una declaración bien 
poco esperanzadora: “Los Estados 
Unidos se encuentran ante el riesgo 
de un desastre si no envían a China 
el 10 por 100 de su producción de 
aviones y si no abren de nuevo lá 
carretera de Birmania."

Sin ningún reparo, y cultivando ti 
sentido sensacionalista de los norte
americanos, Mei-Ling sé he presen
tado ante las Cámaras reunidas—la 
segunda mujer extranjera que lo ha
ce, y no la primera, como consignó 
Lucientes—para decir cosas aún más 
duras que las proclamadas por Wal
ter Jutt Sus declaraciones a la Pren
sa en el mismo tono son un baño 
de agua fría sobre la alegre algara
bía producida tras los desembarcos 
norteafricanos. Pero después de la 
intervención política, la inteligencia, 
tiene su puesto también la sensibi
lidad femenina, y Mei-Ling se ha 
Bxhibido en varias fiestas y ha sido 
el blanco de las miradas de tantos 
admiradores.

El plazo de presentación de de
claración jurada y certificación 
patronal ante las Jefaturas Pro
vinciales y Locales de la Obra 
Sindical Previsión Social, para 
que el trabajador a domicilio 
cobre el subsidio familiar, termi
nará el día 30 de abril próximo.

M.C.D. 2022



La propaganda rusa 
en los países árabes

UN PERFECTO SAMURAI
El gran secreto de Willing, aviador 
japonés que no se llamaba Willing

EL VIAJE DE UNA MISION MILITAR SOVIETICA A BASORA
A declaración de guerra al Eje 
por el Gobierno del Irak qu^ 

preside Nuri-Said-Bachá, ha refor” 
zado la» relaciones de este país 
oriental con los aliados en general, 
en vez de mantenerlas, como hasta 
ahora, con Inglaterra casi exclusi
vamente. Los comunistas do Rusia 
ri aprovechado inmediatamente es- 

declaración para enviar a Bagdad y 
Basora una Misión militar, que en 
estos días recorre ostentosamente 
el país con una finalidad descono
cida, que pudiera ser de observa
ción, para ver de ampliar en la pri
mera ocasión propicia el dominio 
que ahora ejercen en el interior del 
Irán, o sea de Persia vecina. El que 
esto sea a costa de sus aliados an-

cibles son los árabes, por estar los 
libros religiosos del Islam escritos 
en árabe y ser Arabia la cuna de 
esa religión.

El primer procedimiento intenta
do fuá el directo de dominar en 
masa los pueblos musulmanes que 
estaban ocupados por naciones ex
tranjeras, diciéndoles que los ru
sos eran un pueblo oprimido por el 
imperialismo inglés, francés, etc., y 
que estando los musulmanes domi
nados por varias potencias imperia
les, entre las cuales eran las prin
cipales Francia e Inglaterra, debían 
unirse en lo que ellos llamaban fal
samente "campaña contra el enemi
go común". Momento esencial de 
esta propaganda fué el Congreso 
que reunieron el 1920 en Bakú, con
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Entonces vino el tercer período, 
que fué el de hacer campaña co
munista, sin decir que era comu
nista, sino dándola una apariencia 
de simples reformas de carácter 
económico. El Irak y Siria fueron 
los sitios donde se intentó prime
ro, y es muy significativo que sus 
primeros agentes no fuesen árabes, 
sino miembros de las minorías es
tablecidas allí, como hebreos, eu
ropeos, curdos y, sobre todo, arme
nios, muchos armenios. En 1933, y 
hacia marzo, fueron los armenios 
los que empezaron a hacer circu
lar por Siria y Líbano la revista 
clandestina “Aurora Roja", que 
aprovechando el hambre que rei
naba allí por la manera de admi
nistrar los franceses el país, pudo
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en el llamado Oriente Medio los 
intereses de las democracias y los 
soviéticos no coinciden en modo al
guno, «¡no son totalmente contra
rios, y no excluyen el deseo ruso 
de anexionarse la India y loe paí
ses árabes. También pudiera estar 
relacionada la visita de esa Misión 
con la cuestión del petróleo, pues 
ya es sabido que tanto el sur del 
Irán como la parte norte del- Irak, 
por Kirkuk y Mosul, son zonas pe
trolíferas inglesas y norteamerica-

orientales más o menos oprimidos 
de todos los países, que fueron allí 
con esperanza o incluso con entu
siasmo, a vér qué era aquello. Mu
chos quedaron convencidos en prin
cipio; pero para colaborar espera
ron saber qué haría Rusia con los 
musulmanes que en ella vivían y 
que eran dieciocho millones de tur
cos, tártaros, kirguises y circasia
nos. Al ver qúe les perseguían ce-

organizar una huelga general de la 
industria textil en Beirut, Damas
co y Trípoli de Siria. El 1935 fun
daron unas bibliotecas circulantes 
llamadas “Librerías populare»”, con

rran-do sus escuelas y
quitándoles camposr.

mezquitas, 
colectivi-

traducciones de 
en árabe. Esto 
te, porque las 
cesas luchaban 
listas árabes y 
cia, y nadie se

libros comunistas 
lo hacían fácilmen- 
autoridades france- 
contra los naciona- 
éstos contra Fran- 
ocupaba de los co-

ñas, que en caso de poderse unir 
• • Ba-a las reservas caucasianas de

kú darían a la Unión Soviética una
hegemonía en el combustible. Ter- 

posible motivo de la visita, el 
ejercer una presión con deta-

cer 
de 
lies 
no

zando mujeres y niños y decapitan
do muftis, ulemas y alfaquines, el 
Islam se puso decididamente en con
tra. El Rey de La Meca, Ussein, 
que había reconocido a Rusia, fué 
destronado por Abdelaziz As Suud,

de ultimátum sobre el Gobier- 
del Irak, que precisamente des
noviembre ha . emprendido una

eampaña de represión del comunis
mo. El 5 de noviembre había en-
Viado el Ministerio del Exterior 
viático una nota al Ministerio 
Exterior del Irak pidiendo con 
gencia la liberación del jefe del 
monismo iraquiano, Abdelgader

del 
ur-

Ef-
fendi, sin obtener éxito. La misión 
refuerza el prestigio ruso ante sus 
partidarios, que ahora están perse
guidos por Nuri-Said, porque pa
sean libremente y con orgullo sus 
uniformes soviéticos por las calles 
de Bagdad.

ELI Islam, enemigo 
del comunismo.

El mundo musulmán desde
1920 considerado por el Komintern 
como su mayor y más irreconcilia
ble enemigo, por ser los. musulma
nes los únicos que si son musulma
nes a fondo y convencidos, no tie
nen sitio sensible a la propaganda 
comunista. Porque el islamismo em
papa toda la vida de exaltación re
ligiosa y de violento individualis
mo, siendo evidente que el polo ex
tremo de lo marxista es la vida re
cogida del moro en sus casas, sin 
ventanas al exterior, celoso de sus 
mujeres, a las que tapa la cara, 
y preocupado por el problema de 
•u alma, que es suya propia y no 
comparto con nadie en empresas 
colectivistas. Y de todos los musul- 

tnanes del Mundo, los más irredu-

Rey del 
de Rusia 
el Soviet

Viendo

Hedjaz, que invocó esto 
como principal razón, y 

fracasó.

Los jefes árabes, 
objetivo de la pro
paganda.
que los responsables de

su derrota eran los grandes jefes 
árabes de La Meca, El Cairo y Je- 
rusalén, y pensando que mientras 
estos jefes estuviesen en pie los 
musulmanes residentes dentro de la 
Unión Soviética se negarían a de
jarse rusificar, fuertes por saber que

munistas. Estos eran todos arme
nios; pero el 1936 se agregaron dos 
árabes, que eran el ex musulmán 
Farayallah el Hulu y el ex cris
tiano Salid Bekdach. El 1937 un ex 
musulmán más, llamado Bachir Fan- 
sa, y más de cien ex cristianos. 
Desde entonces, el comunismo se 
extendió mucho entre los ex cris
tianos por la publicación en Beirut 
del diario “Voz del Pueblo", con 
25.000 ejemplares. Estos ex cristianos 
eran en mayoría miembros de la mi
noría asiriocaldea; pero no faltaban 
algunos de origen racial maronita. 
Precisamente entre ellos la propa
ganda rusa difundió la versión de 
que Timochenko es de origen ára
be, pues su padre fué un cristiano 
libanés emigrado a Rusia.

La persecución 
de 1938.

existían en centros es-
pirituales, se empeñaron en des
acreditar a esos jefes por medio 
de hoja» clandestinas, campanas de 
Prensa, radio, etc., y subvenciones 
a todos sus enemigos personales. 
Fué el período de 1925 a 1936, apro
ximadamente, donde la acción so
viética fuá personal contra Abdel
aziz As Suud (víctima presunta de 
dos atentados frustrados), contra 
Fuad I de Egipto, contra el Gran 
Mufti Hach Amin Hussein, contra 
el rector de Azhar, Chej Mustafá 
Maroghi, etc. Pero para hacer es
ta campaña tuvieron que utilizar 
elementos indeseables y venales, 
provocando una violenta reacción 
del nacionalismo, que les resultó 
contraproducente. Sin olvidar tam
poco que desde 1925 a 1936 se de
clararon marxistas las organizacio
nes de los judíos “Poace Sion", que 
por ser antiárabes reforzaban el de
seo árabe de ponerse en el campo 
contrario, .

El 1938 fué prohibido y reprimido 
el comunismo en Siria e intentó ex
tenderse por Egipto, donde hasta en
tonces no había reclutado mas que 
un adepto árabe. Allí estaba prohi
bido, pero* intentó extenderse a base 
de los armenios, sin conseguir que 
hasta 1941 se le afiliase nadie fuera 
de esa minoría. En 1941 se vió obli
gado a reconocer Rusia el Gobierno 
aliadófilo de Nahas Pachá porque 
había reconocido a Chan-Kai-Chek, 
y se instaló en El Cairo una Lega
ción soviética que está haciendo pro
paganda entre los obreros fellah del 
algodón, que ganan tres pesetas dia
rias. En el Irak hay un grupo de 
comunistas reclutado entre la mino
ría curda. Y en los dos levantamien-
tos de 
se les

Hay

las tribus curdas de Mosul 
ocupó armamento ruso.

Los armenios,
q'ue terminar estas líneas in-

Todo está a punto en un aeró
dromo de pruebas norteamerica
no. Un modernísimo tipo de avión 
Douglas, el “Super D.”—según 
una revista francesa—, avión pa
ra vuelos en picado. El ya famo
so técnico y piloto Robert Wil
ling, capitán aviador, salta sobre 
la carlinga; sus manos tantean 
los mandos y el avión se eleva 
raudo hacia el sol. De pronto el 
apar ato describe una vigorosa 
curva en el aire. Ahora se dirige 
a la tierra como un dardo. ¡¡Se 
ha estrellado!’...

«Sobre la mesa de operaciones 
han extendido el cuerpo del ca
pitán Willing. El cirujano señor 
Duval acude solicito y no res
ponde a las preguntas de ansie
dad que le dirigen por doquier. 
Se ha puesto la bata blanca y 
examina el cadáver del infortu
nado piloto. Su entrecejo se arru
ga por momentos y hace un ges
to con ambas manos reclamando 
urra lupa, que le traen los auxi
liares y que aplica sobre la fren
te del enfermo.

—¡Este hombre era un japo
nés!

Reina la consternación entre 
todos los presentes, y el coronel 
Smit exclama con voz ronca:

—¡Imposible!
—No, coronel. Este hombre es 

japonés y se habla sometido a 
una dolorosa, aunque eficaz, ope
ración en los párpados para des
figurarse los signos faciales ca
racterísticos de su raza.

En vida Willing no había- si
do nunca muy comunicativo. Na
da decía de su pasado a sus 
compañeros y muy poco conta
ba de su presente. Era un hom
bre enigmático, y nadie podría 
contar ahora nada cierto de su 
personalidad. Un buen día arribó 
en Harvich. Era allá por el año 
1932. Sus cualidades como exper
to ingeniero fueron muy aprecia
das en las fábricas Douglas. Se 
le nombró jefe de la sección para 
la puesta a punto del “Super 
D. 4”. .

Hasta aquí todo estaba perfec
tamente claro. Después todo era 
nebuloso y la encuesta adquirió 
un gran interés público. Fueron 
surgiendo más datos. Willing vi
vía en Santa Monoica con una 
muy respetable dama anciana. 
Aquella señora no recibía jamás 
la visita de nadie, a no ser la 
del joven piloto, que se dejaba 
ver de tarde en tarde. Ella no 
se metía en los asuntos del. jo
ven técnico. Pero un1 día surgió 
una vieja carta que intrigó al 
Departamento Secreto norteame
ricano. En ella se hallaron muy 
buenas pruebas de la suplanta
ción llevada a cabo por el des
conocido técnico japonés, que ha
bía usado los documentos de un 
personaje desaparecido durante la 
Gran Guerra del año 14.

• ¿Por <lué habíase 
arriesgado1?

Poco dedujo el coronel Duval

sistiendo sobre el papel esencial que 
desempeñan los armenios en todo el 
movimiento comunista, que intenta 
ocupar lo» países árabes. Karajan 
y Agabekof, que organizaron el Con
greso de Bakú, eran armenios. El 
jefe del partido comunista sirio es 
el armenio Naadir. El jefe del Con
greso para la propaganda en Orien
te, reunido en Ufa el 10 de junio 
de 1942, es el armenio Rasulalef. Y 
en Egipto fué el primer propagan
dista el armenio Agedabian. Siendo 
la República soviética de Armenia 
en el Cáucaso cuartel general de la 
propaganda soviética, y tan ganada a 
ella la raza armenia de Oriente que 
la realizan hasta los titulados obis
pos de su falsa iglesia hereje. Como 
ese “patriarca" Arsenio Kelegian, que 
con su secretario el “monje" (|!) 
Arakelion visitaron las colectivida
des armenias deh Líbano en febre
ro de 1942, recogiendo dinero para 
el Ejército ruso, en el que mandan 
divisiones los generales Krikorian y 
Arusian.

de sus investigaciones. El hecho 
de la suplantación por parte de 
aquel japonés no tenía hasta 
ahora explicación. Tal vez le in
dujo el deseo de desnacionalizar
se o su admiración por los paí
ses norteamericanios, de que ha
bía dado pruebas en alguna oca
sión. Pero no tardaron en esfu
marse estas suposiciones cuando 
se supo que el. aparato Douglas 
Super D. que pilotaba Willing 
cuando se estrellara era el único 
de su clase. Los técnicos confir
maron la voluntariedad del acci
dente. El japonés había sacrifica
do su vida en la destrucción de 
un aparato modernísimo y de po
sibles influencias en la técnica 
aérea norteamericana. Era un pa
racaidista, un samurai.

¿Cuántos hombres de este tem
ple posee el Japón?

SUIfiM 9 U j m i Cfl
Exige grandes masas de aviación 
y económicamente es desastrosa

| Por fortuna, hasta ahora no ha sido necesario el uso de caretas anti- 
- gás. Los soldados finlandeses destacados en una avanzada, con una des
: preocupación admirable, renuncian a sus máscaras, y con ellas, un 

casco y una guadaña improvisan este curioso mascarón.

‘ Los alarmistas de siempre, ante la 
virulencia que revisten los aconteci
mientos bélicos, presagian como déa- 
gracia inminente el empleo de la 
guerra química. Cuándo ¡as poten
cias del Eje, cuándo los aliados, to
dos han desmentido el propósito de 
emplear los tóxicos ni en el frente 
ni en la retaguardia. Pero parece 
que, sobre todo en América del Sur. 
vuelve a hablarse con insistencia de 
tal peligro.

La realidad es que no hay muoho 
que temer a la guerra química. Esta 
ha fracasado a poco de nacer. No 
eeamos tan ingenuos que imaginemos 
que la bondad del hombre se ha 
opuesto al empleo de los gases. Bas
tantes más víctimas ha ocasionado 
la ametralladora, por ejemplo, y, 
sin embargo, a nadie se le ha ocu
rrido prescindir de máquina tan útil. 
Ni siquiera el respeto a la pobla
ción civil ha sido motivo para que 
los tóxicos asfixiantes no hiciesen su 
aparición eu el escenario de las 
guerras. Ese respeto ha desapare
cido cuando se trató de bombar
dear con eficacia Londres, Colonia 
o París. Lo que ocurre es que la 
guerra química, sobre ser particu
larmente costosa, es de una gran In
eficacia. Si es necesaria media to
nelada de explosivos de gran poten
cia para matar a una persona en 
una ciudad bien provista de defensa 
antiaérea, son precisos muchos ele
mentos técnicos para que el ataque 
“químico" dé resultado- Ante todo, 
hay que disponer de una gran masa 
de aviación. Quinientos y mil apa
ratos a la vez no son bastantes pa
ra que el objetivo sufra demasiado. 
•Y téngase en cuenta que un despla- 
eamiento de tal envergadura exige

CONOZCA USTED

una amplia movilización de mecá
nicos, pilotos, oficiales de informa
ción, eto.

Potencia defensiva.
En la guerra química, el elemen

to defensor ha superado al elemen
to ataoante. La careta se ha mejo
rado en proporción geométrica fren
te ai adelanto químico en cuestión 
de gases. Desde el año 1914 no se 
han, inventado nuevos tóxicos y, en 
cambio, la perfección dé las care
tas está lograda. En el momento 
en que se inicia la agresión, la po
blación atacada debe hacer uso de 
la careta y refugiarse en las casas 
o en los subterráneos preparados 
al efecto. Sépase que la bomba em
pleada por la aviación en estos ca
eos no es de grandes proporcio
nes ni de profunda penetración, y 
que la expansión dél gas se produ
ce con gran rapidez, aunque el vien
to sea muy flojo. Según cálculos 
técnicos, para atacar con eficacia 
una población como Madrid serían 
necesarios tres mil aviones de bom
bardeo en rápidas y sucesivas olea
das y—naturalmente, con el empleo 
absoluto de caretas—la mortalidad 
sería muy reducida.

Pero el uso y abuso de los gases 
en el frente presenta aún mayores 
dificultades. La proximidad de las 
fuerzas beligerantes—la guerra quí
mica es empleada para desconges
tionar en un momento dado un sec
tor—convierte a la “acción de! gas” 
en un arma de doble filo. Recuér
dese que en la guerra de 1914 de
mostróse hasta qué punto es peli
groso que el lugar de lucha quede 
impregnado de elemento tóxico y 
cómo las varia-ciones del viento pue
den trasladar el gas a la fuerza ata
cante tanto como a la atacada.

Masas inmensas de 
aviones.

Acontece además que, como si una 
ley divina protegiese a la Humani
dad contra los horrores de la gue
rra de gases, éstos sólo pueden em
plearse por la potencia militarmen
te más fuerte, o sea por aquella que 
en realidad no necesita apelar a es
tos procedimientos criminales. Sobre 
ser muy caro el “ataque del gas”, 
exige una masa de aviación dé tal 
envergadura que no puede ser im
provisada en pocos, años. Es decir, 
que la potencia que para defenderse

Puerto Rico pide 
su independencia
El Congreso y la Cámara insulares 
así lo aprobaron por unanimidad

necesitaría como recurso de última 
instancia el empleo de tóxicos es 
la que menos puede echar mano de 
aquél.

De lo anteriormente escrito se In
fiere la gran trascendencia que pa
ra los países tiene la defensa par 
siva. Que no crea nadie que sin ca
retas y sin adoptar las previsiones 
que ordene el Mando competente pue
de quedar inmune de una agresión 
aérea de este calibre. Inglaterra, 
cuando estimó que la invasión a las 
islas era inminente, dispuso que to
dos los ciudadanos, desde los niños 
dé corta edad, llevasen consigo la 
careta protectora. Los agentes de 
circulación urbana y los vigilantes 
de carreteras procedían a detener al 
individuo que no portase en lugar 
bien visible el estuche de la defen
sa antigás. Pasó de momento el pe
ligro, y, sin embargo, aquella dis-’ 
posición policíaca no fué rectificada, 
aunque se observe con menos rigidez 
y no en todos los departamentos o 
localidades.

En relación con este tema, diga
mos entre paréntesis que en el pre
ciso momento en que algunos ele
mentos se désaforan anunciando ma
les sin cuento a costa de la guerra 
química, algunos técnicos comienzan 
a sospechar de la eficacia de la avia
ción como arma decisiva. ¿Se trata, 
en efecto, de un arma auxiliar de 
gran empuje o de un ejército que 
lleva en sí mismo la máxima efica
cia? Los bombardeos en masa se 
producen muy de tarde en tarde y 
con un éxito muy relativo. Salvo la 
destrucción de fábricas y depósitos 
—y ello, claro, es interesantísimo—, 
parece que la aviación sobre pobla
ciones civiles o sobre ejércitos pier
de—a juicio de algunos técnicos de 
Estados Unidos—trascendencia. Los 
quinientos aviones sobre la capital 
de Inglaterra o los mil sobre Co

Puerto Rico, la fecunda y dorada 
Isla que descubriera Cristóbal Colón 
en su segundo viaje al Nuevo Mun
do, ha aprovechado la coyuntura bé
lica de nuestros días para exigir la 
independencia, tanto tiempo anhe
lada. •

Por unánime decisión del Congre
so y del Senado—reflejo del sentir 
portorriqueño—ha sido aprobada una 
proposición conjunta pidiendo a los 
Estados Unidos la definitiva aboli
ción del Gobierno insular (de es
tructura típicamente colonial), reem
plazándola por un régimen basado 
en la Independencia.

Este pueblo estaba organizado po- 
Ifticoadministrativamente por el Ac

esa independencia que el pasado día 
11 exigió del Poder federal.

Rexford Guy Tugwell, para apla
car las enérgicas peticiones de liber
tad formuladas por todos los secto
res políticos del país, se entrevistó 
con Roosevelt en mayo último, en 
su calidad de gobernador, tratando 
de la modificación del Acta Jones en 
el sentido de que sean los portorri
queños quienes designen a su go
bernador. Ante semejante estado de 
cosas, la Casa Blanca, recordando 
cuanto había dicho de ser “patria 
de la libertad", aceptó por bo^a de 
au Presidente se estudiara si el car
go de gobernador de Puerto Rico 
podría aer electivo o no. Me. Cor-

lonia o Coveritry es algo episódico. 
Y queda triunfante sobre todas las 
armas la ametralladora, la máquina 
Infernal más horrible y espantosa 
que contra el hombre ha inventado 
él hombre.

ta Orgánica del Congreso de 1917 
—vulgarmente conocida con el nom- 
bre^ de Acta Jones—, que le coloca
ba en una situación de franca des
igualdad con relación a los demás 
Estadoe americanos de la Unión. 
Como Puerto Rico ya había disfru
tado de la autonomía, que le conce
dió, en 1887, el entonces ministro es
pañol Moret, el pueblo portorrique
ño no estaba conforme con su des
tino. Máxime cuando la suprema re
presentación estatal de aquella isla 
antillana estaba conferida a un go
bernador nombrado por Wáshington, 
y por decidir éste quiénes debían 
ser las personas que le auxiliaran 
en el Consejo ejecutivo; es decir: 
•I fiscal general, encargado de la 
Justicia, y los cemisionados de Sa
nidad, Tesoro, Interior, Educación, 
Agricultura y Trabajo, más el secre
tario encargado de publicar las de
cisiones gubernativas y transmitir a 
los presidentes de las Cámaras de 
Representantes y del Senado, y al 
secretario de Estado de Estados Uni
dos, copia de las actas dentro de 
los sesenta días después de termina
das las sesiones de la Asamblea.

Puerto Rico estaba representado 
en Wáshington por un comisionado 
residente, con voz, pero sin voto.

Como el lector, puede apreciar an
te este esquema del Poder portorri
queño, era lógico que la voluntad in
dígena se encontrara disconfo r m e 
con esa organización, sobro todo por
que el cargo de gobernador recaía 
en un continental, ajeno al sentir 
de los isleños. No extraña que el 
habitante de Puerto Rico soñara con

EN EL MAR DEL NORTE

Los patrulleros de la Marina de guerra del Reich, vigías heroicos de 
la costa europea, dejan tras si lá estela espumosa en su raudo na

vegar.

mick escribió en el “New York Ti
mes": “La primera obligación bajo 
la Carta del Atlántico es dar ejem
plo en nuestra política de lo que ese 
documento se propone y de lo que 
dice en relación con el derecho de 
los pueblos de elegir libremente sus 
propios Gobiernos."

Se había elegido la fecha de 4 do 
junio, aniversario de la independen
cia de 1776, con objeto de impresio
nar a los nativos; la perspectiva de 
ese examen pareció ser halagüeña, 
aunque su vigencia por la petición 
del gobernador, Tugwell, entraría en 
vigor en 1944, o al concluir la gue
rra si ésta finalizaba después de 
aquella fecha. El comisionado resi
dente en Washington, Bolívar Pa- 
gán, ante la nueva demora, expresó 
enérgico a _ioe periodistas que “la 
promesa de un Gobierne de Puerto 
Rico por los portorriqueños ya fué 
hecha hace muche tiempo, solemne
mente, por el propio Presidente Roo
sevelt en la histórica Carta del At
lántico... Lo que Tugwell debió anun
ciar, para alegría del pueblo de Puer
to Rico, es que Inmediatamente iba 
a irse de la gobernación para darle 
paso a un portorriqueño competen
te”. En estas manifestaciones queda 
bien a las claras lá realidad eman
cipadora de todo el pueblo, ya que 
Pagan representa su espíritu.

Por otra parte, Puerto Rico nece
sita ser exclusivo en la designación 
de sus dirigentes, pues, organizado 
sobre una base democrática, siente 
la injerencia de la Casa Blanca, que 
al imponerle el magistrado supremo 
que les ha de regir origina la na
tural divergencia con la Cámara eje
cutiva, de designio electoral. Todos 
los habitantes mayores de veintiún 
años gozan del derecho sufragista 
de voto; eligen a los diputados y 
senadores. Mas como el gobernador 
nombraba a su antojo las personas 
que habían de ayudarle en su labor 
de gobierno, el deseo de los natura
les se veía incumplido por la influen
cia de Wáshington.

Ahora todos los indígenas se han 
unido en esta hora febril, en que lá 
preocupación por la guerra hará que 
el Congreso Federal se muestre be
névolo con la petición portorrique
ña. El partido liberal, la Unión Re
publicana. la Unificación Portorri
queña y hasta el partido socialista 
se definieron amigos de esa libertad 
y autodirecclón de mando.

Casi es seguro que las pretensio
nes de San Juan se verán complaci
das, puesto que a Washington fe in
teresa tener contentos a los descen
dientes del primer colonizador his
pano, Ponco de León. No olvidemos 
que esá isla es riquísima en produc
tos y que la psicología del nativo es 
como la española: no tolera órdenes 
extrañas. Quo asi lo demostró infi
nitas veces en cuantas ocasiones vió 
invadida su tierra por ingleses y 
franceses en el tiempo que ondeó 
allí nuestra bandera.

M.C.D. 2022



TEORICAMENTE, “ESPACIO VITAL" Y “AUTAR0U1A” 
tos: pat r iot as TwiiECiNOS sgN oos mc[pT0S EN RECIPROCA RELACION
GESTA Y VICISITUDES DE

El Destur, partido nacionalista, erguido

La zona de operaciones 
de Japón abarca un semicírculo 
de 3.400 millas de radio

desde hace veinticinco años frente a Francia
Túnez, “la blanca”, como la 

llamara la escritora francesa My- 
riam Harry, ocupa hoy—posible 
próximo escenario de cruentas lu
chas—un plano de actualidad en 
el panorama bélico. Una ligera 
ojeada al mapa permite suponer 
a los aficionados a los devaneos 
tácticos que las fuerzas del Eje

del siglo, y la utopia de tos ca
torce puntos del Presidente norte
americano Wilson permite a aque
llos paladines de la libertad na
cional concebir algunas esperan
zas. Es entonces cuando el par
tido cobra verdaderamente vita
lidad y posibilidades de éxito. 
Engrosadas sus filas por viejos

Vista general de la ciudad de Kairuan, en la región tunecina.

opondrán dura resistencia al sos
pechado ataque de las tropas an
glonorteamericanas. Y es de su
mo interés en estos momentos 
evocar algo poco conocido del 
gran público y que tiene induda
ble trascendencia en lo que ata
ñe al problema tunecino enfoca
do desde un punto de vista ge
nérico: la historia y las inciden
cias del partido nacionalista, que 
constituye desde hace ya un cuar
to de siglo una verdadera pesa-

militantes del movimiento, ocu-

nocidd por sh participacíóti ,tn 
las manifestaciones populares del 
1922, Habib Burghiba se inscribe 
en el Destur y asume la dirección 
del periódico “La Voz del Tune
cino”, grito de protesta y aliento 
de deseo de reivindicación er
guido frente al dominador fran- ’ 
cés. Su programa queda conden-: 
sado en “La acción tunecina”. En 
septiembre de 1933, por un des
acuerdo con algunos otros de los 
dirigentes, Burghiba dimite su 
puesto en el Comité ejecutivo, si
guiéndole la mayor parte de sus 
antiguos compañeros. Y crea un 
nuevo partido denominado Nue
vo Destur.

La labor de Burghiba acaudi- 
. liando la nueva organización de 
los patriotas tunecinos es real
mente magnifica. El movimiento 
sigue su estela captadora, valien
te e impávido, pese a las duras 
represiones, en que se distingue 
de manera lamentable el residen

i te general francés, Peyrouton. Su- 
cédense reuniones clandest inas. 
manifestaciones de protesta, pas
quines, encarcelamientos, destitu
ciones. El propio Burghiba sufre

Lo confirma el lecho de qne el primero suponga "la autosuficiencia alimenticia
Y fie materias primas industriales" y 1® segunda "la soberanía económica'

mnnames uci inuviiincmv, wu-
pan éstos los puestos directivos.! P™ion vanas veces, y la pesad.- 
Deseuella entre ellos Thaéibi, vi- «= de Túnez c.erne su sombra 
brante escritor y magnifico teó- sobre e' Qua!.? 0"ay' Es,cn va

que se desplaza a Paris al ™ S” Burgh.ba busque la ave
. non/vm un nna Pnf TPVlstíl. fiara Idrico, nencia en una entrevista, para lafrente de una Delegación para . A „ a 

presentar al Gobierno francés las 9«e « deSplafZ\* 
reivindicaciones que estima indis- segundo secretano de «.msteno 
pensables la organización de los de Negocios Extran eros V,enot 

vn ha adontado el La Poh,'=a “lonial del Frentepatriotas, que ya ha adoptado el 
nombre de Destur. Van conteni-1
das en un libro denominado “Tú- ■ 

1 nez mártir", que critica los mé-

El oasis de Tozcur, en Túnez.

Popular, que rige ya los destinos 
de la República, se muestra in
transigente en el máximo grado.

Los últvmos tiempos.
El año 1938 Habis Burghiba es 

' encarcelado otra vez. Sobre él 
pesa—París le ha lanzado su ana
tema—la acusación de dirigir un 
complot contra la seguridad del 
Estado. Pero el partido naciona
lista, privado de su cerebro, no 

: se amilana y centuplica sus auti- 
vidades y renueva sus entusias
mos. El 18 de abril una manifes-
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Vl  confuso panorama de la gue- 
8 tra naval en el suroeste del 
Pacifico merece alguna aclaración 
para satisfacer la curiosidad infor
mativa del lector. De cierto tiem
po a esta parte, y concretamente 
desde que Jaulón señaló un lími
te a sus operaciones expansivas, no 
ocurre en el Pacifico nada impor
tante ni decisivo. Pese a las noti
cias difundidas de vez en vez pot 
los dos bandos, a las pérdidas su
fridas por uno y otro y a las alter
nativas de la ca/mpaña en reduci
dos frentes terrestres, el lector 
comprende que d gran aire müitar 
del pasado año ha dejado paso a 
tareas de arte menor, trasladadas 
a los partes con el nombre de es
caramuzas, convoyes, bombardeos y 
actividad de reconocimiento. De he
cho, la guerra en el Pacifico ha 
sufrido un parón, en el que han 
intervenido dos factores: de un la
do, la barrera defensiva estableci
da por los norteamericanos en el 
cinturón insular que va desde Gua- 
dalcanal hasta Nueva Guinea; del 
otro, las limitaciones impuestas a 
la capacidad ofensiva japonesa por 
la necesidad de desparramar sus 
tuerzas sobre un vastísimo frente, 
con servidumbres marítimas bien

fines", hacer de los países domina
dos unos bastiones inexpugnables o 
continuar la guerra.

Ta Jitictilía J Je Aus
tralia.
Ello no obstante, habla que neu

tralizar la posible constitución de 
una base gigantesca enemiga en 
Australia, el Continente virgen que 
permitiría a los norteamericanos 
anular parcialmente la terrible ser
vidumbre geográfica impuesta por 
la larguísima línea de operaciones 
desde San Francisco. A esta con
sideración se debió la persistente y 
tenaz amenaza de los japoneses so
bre las pequeñas islas Salomón, y 
el propio razonamiento influyó en 
tos norteamericanos para rechazar
los de allí a cualquier precio. Para 
ello utilizó Tokio tres bases avan
zados: Btvna, en Nueva Guinea; Ra- 
biM en Nueva Bretaña, y Buin, 
en la isla Bougainville. No le. acom
pañó la fortuna en estas operacio
nes. ¿Por qué? A nuestro juicio, 
porque en el gran espacio maríti
mo que baña sus conquistas terri
toriales Japón tiene planteado un 
problema de tráfico sensiblemente 
análogo al de los aliados en otros 
mares: un problema de capacidad

ra en primer término la ampliación 
de bu Marina de comercio, que eX 
en 1941 era bastante para las aten» 
dones normales de Japón, ahora 
parece insuficiente ante él extraor» 
dinario crecwiiento de los dominios 
nipone#.

Ars amandi
1943

Los soldados
norteamericanos

en Inglaterra

dilla para los gobernantes fran
ceses.

De Bescir Sar a 
Thaálbi.

El ideal nacionalista tunecino, 
pródigo, como todas las luchas 
de independencia, en efemérides 
de sacrificios y páginas de san
gre, ' figuras heroicas y turbias 
maquinaciones diplomáticas, co
mienza a despuntar cuando ago
niza la priméra década del siglo. 
En su programa, encauzado por 
el renacimiento de la cultura mu
sulmana, figura, lógicamente, la 
liberación del yugo francés. Pre
cisando para su florecimiento de 
valores políticos e intelectuales, 
tiene su primera figura, su guia 
inicial, en la persona de Bescir ¡ 
Sar, fundador de la Universidad 
Popular de la Jaldunia. Pero es 
su más valioso elemento de ac
ción Ali Basc-Hamba, quien lu
cha tenaz y continuamente para 
vencer la idiosincrasia y la apa
tía racial de los musulmanes de 
Túnez para encuadrarles en un 
partido de eficiencia política y 
órbita activa capaz de dar rea
lidad a las aspiraciones naciona
les del país.

todos de la colonización, expo
ne quejas y formula peticiones 
para promover el renacimiento 
del país. Pero la misión falla. A! 
regreso de Thaálbi a la tierra 
natal queda, lógicamente, inten
sificada la propaganda clandesti
na del movimiento; crece el nú-

tación magna recorre las calles 
de |a ciudad. La represión tarda

1 en advenir sólo un día. Cinco ho- 
i ras de lucha en las calles, sangre, 
nuevas detenciones y un proceso

I colosal en el que un Tribunal mi
litar dicta sentencias y más sen- । tencias—todas gravísimas—son el 

\ balance de la nueva efemérides । en la historia de la campaña por 
¡ la independencia tunecina.
I Pero pese a este alarde de fuer
za del país que ejerce protecto- 

, rado sobre Túnez, no obstante 
otros episodios similares acaeci
dos posteriormente, el Nuevo Des
tur continúa laborando por la in
dependencia. Y ahora, cuando el 
Imperio colonial francés se ha

UNO de los temas más intere
santes en el campo de la eco

nomía moderna es el del “espacio 
vital". Comenzaron a airear esta de
nominación con bastante insistencia, 
años atrás, las potencias totalitarias, 
pasando a la consideración de los 
estudiosos en unión de otras más 
— como "intervencionismo”, "autar
quía", •'economía dirigida”, etc.—qüe
hoy 
nes

día aparecen en todos los órde- 
de la vida con gran frecuencia.

mero de las células, se multipli-1 hundido en el cataclismo del de
can las adhesiones. Secunda el sastre patrio, sus aspiraciones, ra- 
Bey la atmósfera de entusiasmo cíales y lógicas, pueden cobrar 

■-------- esperanza de hallar realt-y, convertido en paladín de la nueva
nueva idea, desplázase a su 
a la ciudad del Sena, donde 
lia un recibimiento amable y

vez 
ha-; 
una i 
Una ।

zacion 
ximo.

en un futuro quizá pró-

La aatarqiaía como 
preceJente del espacio 
vital.

Antes de llegar al concepto de es
pacio vital es necesario tratar de 
otro como es el de la autarquía, el 
cual en sus últimas consecuencias se 
iiga con él primero.

Fuentes Irurozqui—en un estudio 
de los que incluye en sus "Etapas 
del proteccio n ismo”—indica que 
Fichte hace siglo y medio, en su 
“Estado comercial cerrado” ("E i n 
gesehlossenie H a n a eistaat"), aludió 
ya a la autarquía, al concebir el ci
tado Estado como "una masa de 
hombres que obedecen las mismas 
leyes y se someten a una misma au
toridad, debiéndose limitar a inter
cambiar entre ellos, excluyendo de 
los mismos a quienes no se rijan 
por tales, preceptos”.

El concepto de autarquía más o 
menos depurado no es moderno ni 
mucho menos. En el qampo político

éste fué usado ya por Aristóteles 
para calificar a la “Polis”, que halla 
en sí toda la propia suficiencia; que, 
en una palabra, y según se estudia 
en Internacional Público, es soberana.

La incorporación de la. autarquía 
al cuadro de doctrinas económicas 
es la consecuencia de los excesos a 
que llega el liberalismo. José Anto
nio, en su "Discurso ante una en
crucijada en la historia política y 
económica del Mundo”, el 9-IV-1935. 
aludía a dos etapas - del liberalismo 
económico: una, "magnifica de es
plendor”, que contribuye ál "ensan
che de riquezas enormes hasta en
tonces no explotadas"; la segunda, 
desastrosa porque el liberalismo iba 
a producir un hijo, "acaso el fenó
meno más tremendo de nuestra épo
ca, que se llama capitalismo”.

El liberalismo no sólo originó la 
lucha del hombre contra el hombre, 
sino, lo que es más lamentable aún, 
la lucha de la nación contra la na
ción, la luchá de los bloques de na
ciones contia bloques de naciones 
y, por fin, la lucha de Continentes.

Y es en orden a esta lucha, mejor 
dicho, á la necesidad de acabar con 
la lucha, que nace la autarquía, re
medio de los débiles frente al ava
sallamiento de los poderosos. Unas 
veces la imponen los elementos geo
gráficos; otras, los políticos; las más, 
los económicos. La autarquía es, pa
rodiando a Aristóteles, "la propia 
suficiencia económica", "la soberanía

arma peligrosa de dos filos que, usa
da frente a la realidad de conjunto 
que supone siempre un continente, 
puede conducir “a una economía na
cionalista de clan”. A nuestro juicio, 
el concepto "autarquía nacional" vie
ne a ser substituido por el de "au
tarquía continental". Y con estos 
precedentes podemos pasar ya al es
tudio a grandes rasgos del espacio 
vital.

Teoría del espacio vital.
Todavía está por definir el espacio * 

vital. Ocurre con esto como con mu
chos fenómenos de Física y Química 
que se conocen por su existencia 
simplemente. Al indicáir lo que pre
cede queremos decir que los creado
res de las doctrinas no nos han pre
cisado ^e una manera expresa en 
qué consiste el espacio vital. Todo 
lo más nos han afincado “que es 
concepto sometido "a profundas ela
boraciones y mutaciones". Y. sin em
bargo, los comentaristas—casi siem
pre ajenos nacionalmente a los cen
tros que irradian las nuevas doctri
nas—se han encargado de la parte 
teórica, metodizando bastantes extre
mos de éstas. Asi. Fuentes Irurozqui. 
en su obra “Nuevo orden económi
co", nos da una perfecta definición 
de espacio vital, que es la siguiente:

"Al tratadista objetivo el espacio 
vital ha de aparecérsele como un 
territorio seguido o intermitente de 
tipo metropolitano y esfera de in-

económica, tanto en el orden alimen
ticio—espacio vital en su grado más 
elemental—como en el industrial y 
de mercaxios—segundo grado y gra
do superior—, como base de una se
gura e inalienable soberanía, sin me- 
diatizaclones logradas por anticipos, 
préstamos, ventas u operaciones 
financieras o enajenaciones territo
riales o espirituales, a las que, de 
lo contrario, habría de llegarse por 
falta de complemento en los diferen
tes sectores de su conjunto econó-

i mico."
; Tras esta definición basta recor
dar lo que anteriormente escribía
mos a propósito de la autarquía pa
ra comprender la ligazón que existe 
entre uno y otro término. La autar
quía es autosuficiencia económica. El 
espacio vital es el elemento necesa
rio para un buen juego de autar
quía pura, o sea de autarquía lle
vada a sus últimas consecuencias.। Ya hemos dejado escrito que la au
tarquía nacional no podía llevarse a 
sus últimas consecuencias porque no 
hay que olvidar que la nación—y es
to no quiere decir que olvidemos lo 
que histórica y políticamente supone 
siempre el término nación—es una 
pieza del Continente. La incógnita 
a dilucidar llegados a este extremo 
será: ¿qué espacio vital será el acep
table, el nacional o el continental? 
Como Suarez en la definición de la 
Ley. creemos que la mejor postura

—según Gayda, en su última obra, 
diás atrás aparecida—ponen en prác
tica "nuevos aspectos de la doctri
na del espacio vital”, calificados de 
“ambiciosos” con su proyección so
bre la América del Sur y su dedeo 
de "defensa del hemisferio occiden
tal”.

¿Cómo se han de relacionar eco
nómicamente estos espacios? ¿Han 
de actuar como economías indepen
dientes y sin conexión? Nadie pue
de contestar estas dos interrogantes. 
Todo lo que en este sentido se afir 
me no puede superar el estrecho 
ámbito de la lucubración. Dentro de 
él nosotros no vacilaríamos en con
testar que ante lá terrible imposibi
lidad de que el Mundo se convierta 
en seis u ocho enormes clanes eco
nómicos completamente cerrados, nos 
inclinamos a creer que una vigorl- 
zación de las economías nacionales 
integradas en uno de estos espacios 
io supondría nunca la ruptura con 
los restantes. En definitiva: que asi 
como no creemos en la autarquía 
pura, tampoco esperamos nada de los 
espacios vitales puros y sí de lo que

detemdnadas por la actividad ofen- 1 
siva de los medios insidiosos del 1 
enemigo, en este cuso principaimen- ' 
te sutNmarinos.

Un semicírculo Je
3.400 millas.

Nombres no siempre familiares 
para el lector y mapas a menudo 
obscuros han coincidido, junto con 
las contradictorias informaciones de 
los beligerantes, para dar una vi
sión poco real de lo que ocurre y 
ha ocurrido en el suroeste del Paci
fico. El gráfico que acompaña las 
presentes lineas informa sobre la 
disposición de las tierras en que se 
apoyan los ejércitos enemigos. Su 
lectura nos dice que Japón ha ex
tendido su actividad militar sobre 
<m vasto semicírculo de 3.400 mi
llas de radio; lo limita un gran ar
co que parte de las Aleutianas y va 
a morir en Ceilán, puntos extre
mos de la ofensiva japonesa. Ese 
semicírculo, en el que Tokio disfru
ta de las ventajas de ocupar una 
posición aproximadamente central, 
comprende, al Este, una porción in
mensa de desierto marítimo, sin 
más oasis que los pequeños atolls 
de Mutaay; al Sureste abarca Nueva 
Guinea y los archipiélagos de Bis- 
marek y Salomón; al Sur, Austra
lia, y al Oeste, la gran concentra
ción insular constituida por las Fi
lipinas y las Indias Holandesas; 
más al Oeste se alza el frontón con
tinental asiático, donde Japón ocu
pa fuertes posiciones, por si o por 
Estados amigos. La laboriosa diges
tión de las grandes conquistas del 
año último justifica que Japón ha
ya detenido momentáneamente su 
ofensiva. Por otra parte, sus reser
vas no podían ser en tal cantidad, 
dada la pobreza del territorio me
tropolitano, que le permitiesen con
tinuar sin intermitencias la cam
paña. El período de descanso sobre 
los territorios conquistados hemos

podríamos llamar personalmente "es
pacios vitales coordinados".

es la ecléctica, la del término medio.

rotunda respuesta negativa. ----- 
fecha inolvidable para los patrio-1
tas tunecinos es la del 5 de abril 
de 1922, en que su Soberano, 
como protesta ante la intransi
gencia francesa, dimite y contem
pla enardecidas manifestaciones 
de solidaridad y anhelo de inde
pendencia. Poco después el pala
dín Thaálbi ha de partir en exi-
lio para el Oriente.

Habib Burábiba 
y el nuevo Destur.

Varios años transcurren, po
dríamos decir de paréntesis, para 
el movimiento tunecino. Y en 1930

Mientras tanto, en el decurso se sitúa a su cabeza una nueva 
de estas primeras vicisitudes de figura: la de Habib Burghiba, que 
Jos patriotas tunecinos, ha termi- es quizá la más interesante de 
nado la primera guerra mundial ¡ cuantas en él militaron. Ya co-

El anfiteatro de Djem, en Túnez, aún se mantiene parcialmente en 
pie, mudo testimonio del antiguo dominio romano.

económipa". Año tras año el concep^ fluencia o colonial, en cuyo conjun
to se depura. Podemos ver fenóme- se produzcan, existan o puedan 
nos autárquicos—aunque no sean ca- producirse y beneficiarse las mate- 
lificados así ni por historiadores eco- r¡ag primas fundamentales para el 
nómicos ni por tratadistas politi-1 mantenimiento de la independencia 
eos—en varias naciones desde 1750 _.——
hasta 1930. Es la época de la “au
tarquía camuflada". Por fin en 1930 
el Mundo—todavía imbuido de ideas 
liberales — oye hablar de autarquía 
sin tapujos de ninguna clase, a voz 
en cuello. Italia y Alemania la usan 
y la defienden, pero no como ele
mento de empleo continuo, puesto 
que es realidad que se opone al con
cepto novísimo de Europa continen
tal, sino como arma de defensa fren
te al cerco económico anglosajón.

Gay de MonteUa ha definido asi 
la autarquía:

“La función política de la organi
zación racional de la producción pa
ra que la nación pueda bastárse. a 
si\ misma y pueda llenar sus nece
sidades constituye la orientación que 
tema el nombre de autarquía eco
nómica.’’

Los técnicos y teóricos alemanes 
han fijado a la autarquía su estricto 
campo de acción, porque ésta es un
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Tos espacios vitales 
del presente y del por
venir.

El primero y más típico de los es
pacios vitales—olvidando la injusti
cia de su constitución y existencia— 
es el Imperio británico. Europa en
cuentra el suyo, por ley geográfica, 
en el Este. Dentro de este Conti
nente, Italia, Rumania y Alemania 
fijan los límites—mediante anexio
nes ya realizadas—de sus espacios 
vitales. Las dos últimas potencias as 
piran, como complemento “sino qua 
non", a reivindicaciones* en Africa, 
tanto en lo que respecta a colonias 
que hasta 1918 ó 19¿9, según los ca
sos, fueron propias como en lo to
cante a "equis" porciones de nuevos 
territorios.

El Japón, después de reclama! 
años y años tierras para un enorme 
exceso de población, ha acabado to
mándolas por la fuerza de las armas 
o por la persuasión política. Japón 
es el caso más típico de espacio vi
tal logrado.

Por último, los Estados Unidos

de transporte de la Marina mer
cante, ligado directamente al de la 
actividad de los submarinos con
trarios.

La Marina mercante 
japonesa.

Al iniciarse las hostilidades, el 
núcleo principal de la Marina mer
cante japonesa lo constituían 2.337 
vapores, con un total de 4.500.000 
toneladas; había también 15.t>86 ve
leros, con 930.000 toneladas; estos 
últimos, principalmente de tipo ja
ponés, con pequeño tonelaje y pa
ra misiones de pesca y comercio de 
cabotaje; resulta una media de 59 
toneladas por unidad velera. De los 
vapores, sólo veinte rebasaban las 
10.000 toneladas de registro. Sobre 
esta Marina ha caído de modo abru
mador el peso de la guerra anfi
bia practicada forzosamente por los 
japoneses, a base de desembarcos 
y aprovisionamientos de las fuer
zas de ocupación en tierras insu
lares, y esto sobre una superficie 
que pasa con mucho del millón de 
millas cuadradas. El sostenimiento 
de la campaña en China, la comu
nicación con los ricos países con
quistados y las atenciones de la 
guerra en la vecindad de Austra
lia absorben sobradamente los bu
ques mercantes disponibles. Los 
bombardeos en los lugares de des
embarco, la persecución de convo
yes en el teatro de operaciones (ra
zón de tantos encuentros impropia
mente acogidos con el nombre de 
batallas navales cuando no son más 
que operaciones de cobertura o des
trucción del tráfico mercante) y. 
por último, la actividad de los sub
marinos dentro del gran semicírcu
lo dominado por Japón, justifican 
que éste haya reducido la actividad 
militar, en espera de que sns as-

de interpretarlo como una afanosa 
extracción de materias primas con 
las que se construirán las amias 
necesarias para uno de estos dos

Es Indudable que la guerra ha 
impuesto numerosas alteraciones en 
las formas normales de vida. Como 
no podía por menos de ocurrir, el 
matrimonio no se ha visto tampo
co exento de estas alteraciones. Es 
un hecho corriente ya el que un 
soldado se case con su prometida 
a tres o cuatro mil kilómetros de 
distancia, utilizando la radio. Pero,
aparte de esta variación en la 
mulé de dar el consentimiento 
trimonial, los casamientos de 
rra han alcanzado curiosísimas 
mas y circunstancias, que bien 
recen unas cuantas líneas.

gue-

Quizá el país donde más curio
sidades matrimoniales se. han re
gistrado desde el comienzo de la 
guerra sea la Gran Bretaña. Hace 
poco ha aparecido un libro, bajo 
el título "Cómo deben las mucha
chas inglesas comportarse con los 
soldados norteamericanos", y su co
rrespondiente e imprescindible pa
reja: “Cómo deben los soldados nor
teamericanos comportarse con las 
muchachas inglesas'", que son todo 
un “Ars amandi” bélico, traducido 
al 1943. Pero, según I a s noticias 
procedentes de Inglaterra, los más 
propensos al “flechazo" son los sol
dados canadienses, entre los cua
les se han registrado ya cerca de

tíllcros enjuguen las pérdidas su
fridas por la Marina mercante. Ja
pón ganó en cuatro meses un codi
ciado Imperio colonial. El período 
de las arrolladoras ofensivas ha pa
sado, para dar lugar al de una de
fensiva constructora; en ésta figu-

cuatro mil matrimonios desde la
llegada ■ del Cuerpo expedicionario
del Canadá las islas Británicas.
Ante esta verdadera fiebre matri
monia), las autoridades se han vie- 
to precisadas a tomar medidas de 
prudencia, y así se exige a cada 
soldado canadiense que quiera con
traer matrimonio con una “girl" in
glesa que deposite en una Caja de 
Ahorros cuarenta libras, que repre
sentan aproximadamente el precio 
del pasaje hasta el Canadá. Ade
más, se exige igualmente un noviaz
go de tres meses como mínimo. No 
obstante, las muchachas inglesas no 
se arredran ante todas estas difi
cultades y por lo general son ellas 
las que dan los primeros pasos de 
aproximación a los rubios soldados 
canadienses. Opinan que los cana
dienses son irresistibles, por sus ti-
pos atléticos y su cabello rubio; 
pero tampoco es un atractivo pe
queño la bonita paga de que dis- 

su permanencia en

TOKIO

wown

frcfc de

OARWIN

AUSTRALIA (
' BRI58ANE

PERTH

frutan durante 
Inglaterra.

No solamente 
no también los 
con muchachas

los canadienses, si- 
noruegos, se casan 

inglesas, sobre todo
los aviadores, al paso que los sol-, 
dados de Infantería parecen prefe
rir a las escocesas.

También en los Estados Unidos 
se han impuesto los matrimonios de
guerra. Incluso la estación de ra-
dio de Woai ha montado una
dadera agencia matrimonial pará
soldados. Todas las mañanas, la se
ñora Krüger, mujer del comandan
te del tercer ejército, expone un 
“caso” durante la emisión titulada 
“Las mujeres del Ejército", Cada 
uno de estos "casos" es una mujer, 
do un soldado norteamericano que 
relata cóhio conoció a su marido y, 
todas las circunstancias del noviaz
go—por lo general breve—y del ma
trimonio. Después, una mujer más 
realista da consejos útiles a las 
posas de soldados, como, por ejeip- 
pío, la recomendación de , que ten
gan cuidado con las insignias do 
las hombreras de sus maridos al 
abrazarlos.
“Debéis procurar—aconseja —qúq 

las insignias sean preferentemente 
bordadas, ya <|ué las insignia» 
tálicas producen arañazos 
infectan fácilmente" • ' -
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